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    Mine today, Mine tomorrow, Mine forever. 

      

    Mía Hoy, Mía Mañana, Mía para siempre. (Spanish Version) 
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    With All My Heart 

      

                       Con todo mi corazón (Spanish Version) 

      

    The Russian SERIES. 
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    ~Sinopsis~ 

    Mi nombre era Erik Ivanov. Era el hombre más temido de la región y mucho más. Siempre he sido muy alto y fuerte. Por eso he traído esa reacción de la gente, pero ¡Me importaba un carajo! Era el dueño de muchas tierras en Rusia, y tenía negocios en diferentes países también. Nunca tuve padres. Me rechazaron desde que era un bebé y crecí con esa herida en mi pecho. Ser rechazado era lo único que sacaba lo peor de mí a la superficie. Tenía 35 años. Era un Billonario y pensaba que era feliz, pero ni siquiera estaba cerca de serlo. Nunca había sonreído en mi vida, ni siquiera con las mujeres que cogía, pero todo cambió ese día. El día en que la conocí. Sophia. No estaba preparado para lo que encontré. Desde el momento en que ví esos hermosos ojos azules, supe dos cosas. Una, mi vida nunca sería la misma. Segundo, Sophia iba a ser mía. 

    Mi nombre era Sophia. Mi vida era simple, un poco complicada pero soportable. Era difícil para mí sobrevivir, pero yo era feliz de una manera porque yo tenía a mis animales, unos que me daban todo lo que necesitaba y más. Pensé que mi vida era excelente hasta que lo conocí, Erik Ivanov, el hombre más temido en esta región. Un asesino, un cavernícola, una bestia. En el momento en que miré a sus hermosos ojos oscuros, algo dentro de mí cambió inmediatamente. Tenía una apariencia de un vikingo, muy intenso, musculoso, salvaje e intimidante. Su olor a macho alfa y exquisito aroma me hizo pensar dos veces. Este hombre era totalmente diferente a lo que había escuchado en el pueblo. Debí haberlo sabido antes de decidirme a irme con él. No estaba segura si estaba cometiendo un error o no. Sólo el tiempo lo podía decir. La única cosa que sabía era que mi vida nunca sería la misma. El cuento de hadas que pensé que tendría en mis libros que leía, estaba a punto de convertirse en mi peor pesadilla. Una cosa estaba totalmente segura, Erik Ivanov no era un hombre con el que se pudiese jugar. Tomaba lo que quería. A cualquier costo. A cualquier precio. Y yo era lo que él tenía en mente. Su nueva posesión. ¿Este era realmente mi destino?¿Sería mi sueño realidad o una fantasía? 
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    ~ Sofía ~ 

    —…Vas a ser mi esposa. Me voy a casar contigo. —¡Oh Dios! Esas fueron las palabras de Erik y no podía moverme. Estaba en shock. Muchas cosas pasaron por mi cabeza, pero nunca me imaginé esto. Lo miré para ver si me estaba tomando el pelo, pero no lo estaba. Erik estaba hablando en serio. 

    ¿Estaba escuchando bien? —¡Estás bromeando verdad! —Expresé inocentemente. Mi corazón comenzó a latir fuertemente dentro de mi pecho como nunca. 

    —No, no lo estoy. —Erik dijo sin rodeos, sus ojos fijos en mí. Como un depredador. Como una bestia lista para atacar.  

    —¡No puedo casarme contigo! —Le respondí. No sabía qué más decir al respecto. Sentía muchas cosas a la vez, nerviosismo, incredulidad, incertidumbre, y más, pero definitivamente nada bueno en absoluto. 

    —Sí, puedes, y lo harás. Escúchame bien pequeña. El mismo día que cumplas los dieciocho años, te casarás conmigo. Hablaremos después de eso. —Erik añadió, y parpadeé muchas veces para asegurarme de que no estaba soñando. No lo estaba. No podía creer lo que estaba escuchando. Esto debía ser una broma, pero una de muy mal gusto. 

    No podía dejar que me manipulase de esta manera. Al menos debía defenderme. —Nunca me casaré contigo. Estoy segura de que tienes más mujeres que estarían felices de ser tu esposa que yo. Esto no está bien, es un error. —Le contesté. Erik se acercó a mí, casi cara a cara. Podía sentir su aliento tentador y delicioso. Sus ojos me lo decían todo. A Erik no le había gustado lo que le había dicho. Sus ojos lucían como en llamas, listos para quemar. 

    —Nunca. Nunca me desafíes otra vez pequeña, o no te gustarán las consecuencias. —Erik me amenazó con una voz cruda. Sin rodeos. Mirándome fijo. Un poco más alto para mi gusto. Dejándome pegada en mi lugar y sin palabras. Tragué en seco pero no me iba a dejar. ¡Por supuesto que no! 

    —Detén el carro. Quiero irme a casa o a la calle. No me importa. —Su cara cambió inmediatamente. 

    —Eso no va a suceder. —¡Si, como no! Me safé el cinturón rápidamente para salir de aquí, aun si tenía que hacerlo con el carro andando. No me preocupaba. Erik fue más rápido que yo. Puso el vaso en la puerta y se sentó a mi lado, sujetándome las manos fuertemente al punto de dolor. 

    —Me estás lastimando. —Le dejé saber. Lágrimas comenzaron a caer como un rio de mis ojos. Mi corazón quería salirse de mi pecho y estaba temblando incontrolablemente. Erik me soltó mis manos pero me abrazó sorpresivamente. Me pegó a su musculoso pecho. Oliendo de esta forma su delicioso aroma. Relajándome completamente. ¿Por qué pasaba esto?  

    —No, por favor. No me hagas esto, chiquita. Escúchame primero, pero deja que lleguemos a casa. —Erik me dijo cerca de mi oído en un tono de súplica. Puse mis manos en su pecho, agarrando su traje y comenzando a llorar fuertemente ahí por varios minutos. Erik me acariciaba mi espalda con una de sus manos mientras me sostenía por la cabeza con la otra. 

    —No llores, muñeca. Dame una oportunidad. ¡Shhhh! —Sus palabras me asombraron. Por un momento me amenazaba y ahora me estaba rogando. ¿Estaba Erik bien de la cabeza? 

    —Ok. —Le dije casi sin aliento pero me quedé como estaba. Alejarme de su fragancia era difícil. Me calmaba tanto que no podía entender por qué me gustaba tanto. 

    —Gracias, baby. No te vas a arrepentir. Te lo prometo. —Erik movió mi cuerpo un poco, pero todavía estaba cerca de él. Sacó un pañuelo del bolsillo delantero de su traje y me limpió mis lágrimas con el. Solamente me quedé quieta, mirándolo. 

    Pensaba que había cometido un grave error viniendo con este hombre peligroso a vivir en su casa. Se suponía que fuese inteligente y no confiar en nadie y menos en una persona como él. Erik no era una buena persona en absoluto como yo pensaba antes. Me pareció que me había equivocado con mi opinión sobre Erik. Nunca había fallado en leer a las personas, pero siempre había una primera vez para todo. No sabía lo que me iba a hacer y estaba muerta de miedo. ¿Estaba equivocada o los hombres eran como Erik? No estaba segura. 

    Erik me acarició mi rostro después y se sintió increíble. Todo mi cuerpo se relajó como por arte de magia. ¿Por qué? Debería temerle, irme lejos de Erik y nunca mirar hacia atrás, pero no podía hacerlo. Algo más fuerte que yo me impedía hacerlo. Sabía que los hombres eran abusadores con las mujeres. Lo había visto con el vecinos y la pareja que vivió conmigo por quince años. Podía oír los gritos de sus esposas desde mi casa por las noches. Las golpeaban, y esto era lo que me iba a suceder a mí también. Erik nunca dejó de mirarme, como analizándome o algo más, haciéndome sentir nerviosa. Con miedo. Asustada. Solo bajé mi cabeza, pero él me la volvió a levantar con uno de sus dedos suavemente. 

    —No era mi intención asustarte, pequeña. —Salté un poco a su voz ronca. Erik me dijo después de unos minutos de profundo silencio.  

    —Está bien. Estoy acostumbrada a ser tratada así de todos modos. No vas a ser el primero ni el último en hacerlo. —Expresé en un tono bajo de voz. Como un susurro. Mi voz no era alta de todos modos. 

    —Nunca recivirás maltrato de mi parte, Sophia. No abuso a las mujeres. No es mi estilo y mucho menos contigo. —Sus palabras me relajaron un poco porque ya no podía retractarse de lo que me dijo hacía un minuto atrás. Erik sembró la semilla del miedo dentro de mí y sin importar lo que me dijese ahora, cambiaría eso. No iba a discutir con él sobre el tema. Era mejor dejar esto ahí y no darle a este hombre una razón para enojarse. Si se veía temerario normalmente, encabronado podría ser peor. 

    —Está bien. —Le dije y Erik me abrazó nuevamente. Puse mi cabeza y mis manos en su musculoso pecho. Todavía estaba sollozando pero al menos estaba más tranquila que unos minutos atrás. Erik me besaba en mi cabeza de vez en cuando y me gustaba mucho. Me hacía sentir protegida como nunca. ¿Acaso esto estaba bien? ¿Estaba loca de gustarme estar así con este hombre? 

    —'Es tu destino, Sophia. Tienes que estar con él.' Una voz me decía. La misma que me aguantaba a Erik. La misma de mis sueños. 

    —¿Te sientes mejor, muñeca? —Erik me preguntó acariciando mi espalda. 

    —Si. —Le gustó mi respuesta porque sentí como todo su cuerpo se relajó. Podía escuchar los rápidos latidos de su corazón. 

    El viaje era largo y cada minuto que pasaba, mi cerebro se preocupaba más, temblaba, y mi alma quería abandonar mi cuerpo. Después de lo que parecía una eternidad, el coche entró en una casa prominente. Me moví alejándome un poco de Erik. Él me besó en mi frente y eso envió toneladas de sensaciones a todo mi cuerpo. Erik me sonrió también pero yo no lo hice. Solamente lo miré fijamente a sus bellos ojos azules. Este hombre era magnífico.  

    —Llegamos. —Erik me dejó saber. 

    —Ok. 

    —¿Vas a correr, muñeca? —Su pregunta me sorprendió. 

    —No, lo prometo. —Erik me sonrió nuevamente. 

    —Voy a confiar en ti, Sophia. —Erik me dijo en un tono de advertencia pero desesperado también. Era como si él nunca hubiese hecho esto con nadie, confiar. 

    —Siempre mantengo mis promesas. —Erik me acarició mis mejillas suavemente. 

    —Es bueno saberlo porque yo hago lo mismo. —Me dijo pero había más en su declaración. Era una advertencia también. Significaba que cada vez que decía algo, lo hacía, sin importar nada. 

    Alguien abrió la puerta del carro y Erik salió primero. Esta casa o mansión estaba lejos de todo, y era la única en la zona. Nunca había visto algo semejante. El frente era impresionante, y tenía todo tipo de árboles y flores alrededor de todo el área; era hermoso. Había un largo camino de ladrillo en la entrada, y es estaba rodeada por vegetación también. La casa se veía enorme pero magnífica. Por supuesto, este hombre era poderoso y rico. La gente como él me daba escalofríos. 

    Antes tomé su mano por mi elección, pero no iba a volver a cometer ese error. Como si pudiese leer mi mente, Erik me ofreció su mano. La miré. Tuve que aceptar incluso en contra de mis deseos porque me acordé de lo que había dicho antes de desafiarlo, así que decidí tomarla. No iba a averiguarlo. ¡No lo quería enojado, de ninguna manera! Era suficiente con su apariencia de una bestia. Un cavernícola. Un ogro. Un vikingo. 

    Los otros coches se detuvieron cerca del que yo estaba antes. Eran los guardaespaldas de Erik. Todos los hombres dentro de esos coches salieron rápidamente, se acercaron y se posesionaron alrededor de nosotros. Cuando entramos en la casa, no entraron. Se quedaron como estatuas a ambos lados de la puerta principal y la entrada. Había más hombres adentro que fuera, y éstos llevaban armas y parados allí como robots también. ¡Jesús! Todos me miraron con una expresión de sorpresa en sus rostros. Esta situación me asustaba, e incluso me hacía temblar por toda esta locura. ¿En qué me había metido? ¡Maldición! 

    La sala de estar era enorme. Habían dos escaleras, y se podían ver al momento de entrar en esta casa. Estaban a cada lado de la gigantesca sala de estar. Estas eran de acero  y de color negro pero tenían un diseño como hojas de árbol incrustados en ellos. La sala de estar estaba en el medio, entre las escaleras. Habían cuatro sofás allí, y todos eran de cuero con combinación de color negro con rojo. Los cojines que adornaban el sofá eran medianos, cuadrados, de color rojo y negro también. Ventanas gigantes de cristal rodeaban la habitación, cubiertas por cortinas gruesas y hermosas. Había piano grande bajo una de las escaleras. Este era brillante y de color negro también. Me preguntaba quién sería el que lo tocaba. Había una chimenea inmensa dentro de la pared, cerca de los sofás. Éste era grande y negro. Había una foto de Erik sobre este, llevando un traje negro y luciendo temerario como diablos. El amo de la casa. La bestia. Todo estaba deslumbrante y el piso estaba tan limpio que te podía ver en ellos. 

    Erik nunca me soltó mi mano después que salimos del carro y me llevó a la parte superior de la casa. Erik estaba en silencio, igualmente yo. Había un largo pasillo con puertas a ambos lados. Me imaginaba que ambos pasillos tenían lo mismo. Debían ser cuartos pero no estaba segura. Este donde nos paramos, era el primero y el que estaba cerca de la escalera. Se detuvo en una puerta grande y la abrió con una llave que agarró de uno de los bolsillos de su pantalón. Entré primero, y él hizo lo mismo después de mí. Estaba nerviosa. Aterrada. Sudando. Ansiosa. Confundida. Era un dormitorio y eso me hizo sentir peor porque no tenía ni idea del por qué Erik me había traído aquí. Esperaba que no fuera por nada vergonzoso. Estaba orando porque Erik no me obligara a hacer nada.  

    Erik prendió las luces y miré alrededor rápidamente. Tratando de memorizar cada detalle. La primera cosa que noté fue que era muy espacioso. Los muebles eran de color negro. Había una cama gigante en el medio con dos mesitas de noche a cada lado. Había una alfombra en frente y dos más cerca de la cama. La de enfrente era negra y gruesa. Las otras dos eran del mismo color pero se veía más acolchonadas. Había un sofá y dos sillones cerca de una ventana alta. Cortinas grandes cubrían los vidrios, dándole la oscuridad perfecta a la habitación. El juego de sofás, eran de cuero negro con bordes de oro a todo el alrededor. 

     Erik se quitó el abrigo largo que traía puesto encima del traje, colgándolo en un perchero en la habitación, cerca de la puerta. Luego me guió a sentarse en el sofá. Él hizo lo mismo, pero en uno de los butacones, delante de mí.  Coloqué mis manos sudorosas en mis muslos. Esperando. Nerviosa. Asustada. 

    —Esta es mi habitación, y solamente dormirás aquí esta noche conmigo. Debo mandar a preparar uno para ti con todo lo que necesites para mañana. Hay condiciones ahora, y habrán más después de la boda. Las de ahora, son sencillas, pero debes cumplirlas sin vacilación. —Erik me dijo mirándome fijamente, sin sonreír o tan siquiera parpadear. No tenía idea de lo que estaba hablando, pero yo tampoco iba a interrumpirlo. Erik me había pedido escucharlo y eso era lo que iba a hacer exactamente. 

    —Ok. —Le dije asustada. 

    —Dormirás conmigo cada noche pero no te preocupes; nunca te tocaría de ninguna manera a menos que lo desees. Debes dormir encima de mí. Quiero sentirte, y puedes estar vestida, por supuesto. Cuando tu dormitorio esté listo podrás hacer lo que quieras allí, pero nunca laquear la puerta. No es aceptable. Iré todas las noches y me acostaré contigo. Si por cualquier razón voy a salir, te lo dejaré saber a tiempo. Desayuno, almuerzo, y cena serían en el comedor. No llegues tarde. El desayuno sería fácil porque nos despertaremos juntos. El almuerzo sería al mediodía, a las12 pm y cena a las 6 pm. Comes sentada en mis piernas. Yo seré el que te alimente, siempre, a menos que no esté aquí en casa. No puedes salir sin mi conocimiento y aprobación. Sabes quién soy, y el momento en que la gente se dé cuenta de que estás aquí, sería peligroso para ti. Es mejor evitar accidentes o cosas peores. Si estoy disponible, saldré contigo afuera; si no, enviaré a algunos de mis hombres contigo. No me gusta que me falten el respeto de ninguna manera y todo lo que te diga que hagas, debes hacerlo sin vacilación. Si no, entonces habrán consecuencias. Dime la fecha de tu cumpleaños. —Esto era una locura. Creo que sería mejor correr tan lejos como pudiese. Mi cabeza estaba empezando a dolerme por escuchar toda esta porquería. ¿Estaba soñando? No, no lo estaba. Estaba teniendo una pesadilla y era la madre de todas ellas. 

    Nunca dejé de mirarlo. Estaba tratando de encontrar algo en sus ojos, un solo detalle que me dijese que estaba bromeando pero no encontraba ninguno. —El 15 de noviembre. —Le respondí. Mi corazón estaba latiendo rápido dentro de mi pecho como si quisiera salirse. Mis manos sudaban tanto que sentía como si tuviera un una esponja mojada en mis manos.  

    —Muy bien. Tengo una semana para preparar todo para nuestra boda. Te diré las otras condiciones en nuestra primera noche de luna de miel, como te dije antes. Quiero que me respondas algunas preguntas, y me gustaría que las contestaras con la verdad. —Lo miré, y mi cerebro estaba sobrecargado, a punto de explotar. 

    —Por supuesto. 

    —¿Has tenido sexo alguna vez? —¡Vaya! Podía sentir mi cara volviéndose roja como una langosta por su pregunta. ¿Por qué rayos me estaba preguntando eso? 

    —No. —Erik sonrió. 

    —¿Alguna vez te han besado? 

    —¿Cuentan los animales? —Erik comenzó a reírse fuertemente. 

    —No. ¡Oh, Dios! —Él dijo. No movi un músculo ni siquiera sonreí. ¿Se estaba riendo acaso de mí? 

    —La pregunta final y ésta quiero la verdad. Piensa antes de responder. ¿Te entregarías a mí la noche de bodas? —¿Qué quería decir? No comprendía. 

    —No entiendo a que te refieres. —Erik me sonrió nuevamente pero era más como si le hubiese gustado mi pregunta. 

    —Lo que quiero decir es si tendrías sexo conmigo en la noche de bodas. —¡Qué! ¿Estaba loco? Esta era más fácil. No tenía que esperar nada o pensar para responderle. 

    —Yo no lo creo. —Me miró pensativo. Nunca me entregaría a él. ¿Este hombre estaba loco? Ni siquiera quería casarme con nadie y mucho menos con él. Esto estaba mal. ¿No lo veía? ¿Estaba chiflado o tenía acaso algún problema mental? 

    —Perfecto, entonces. Vamos a mi despacho ahora, y vas a estar sentada en mis piernas y en silencio. Tengo algunas cosas que hacer. ¿Tiene alguna pregunta, Sophia? Ahora es el momento de hacer justamente eso. —Lo miraba fijamente, y parecía que yo estaba teniendo la peor pesadilla de mi vida. Esto no podría ser real. Sentí algunas lágrimas caer, pero las limpié rápidamente. No quería darle la satisfacción de verme abatida, incluso si realmente lo estaba. 

    Tenía muchas dudas sobre todo esto y más sobre Erik. Tantas preguntas en mi cabeza que querían salir como un misil, pero tenía que retenerlas. Debía preguntar lo más importante primero y ver lo que venía después de eso. —¿Me golpearás? —Le pregunté y Erik me miró disgustado. 

    —Escúchame atentamente Sophia. No te he traído aquí para abusar de ti de ninguna manera. Te pusiste nerviosa desde que te dije que me iba a casar contigo. Cambiaste conmigo desde entonces. Trataste de salir del carro andando y eso no me gustó. Soy un hombre muy influyente como ya sabes, y la única manera de que la gente no pensaría mal de ti es si me caso contigo y de esa manera, yo podría protegerte mejor también. No voy a mentirte. Nunca haría eso. Yo puedo tener miles de defectos y problemas pero mentir no es uno de ellos. Te quiero como mujer, te deseo, pero tengo mujeres que pueden brindarme ese servicio por ti mientras tanto. Necesito sentirte y estar cerca de ti cuando no estoy con ellas. Te castigaré si no haces lo que digo pero aparte de eso, no lo creo. No he cambiado. Esta es la forma que soy. —La palabra castigo me asustó muchísimo. Mejor hacía todo lo que decía, y todo estaría bien. Cada vez que esta bestia abría su boca es para asustarme mucho más. No podía creer lo que estaba escuchando. Me estaba diciendo en mi cara que cuando él no iba a quedarse con otras mujeres, entonces él estaría conmigo. ¿Escuchaba todo lo que estaba diciendo?  

    Traté de aguantar mis pensamientos, pero eran más rápidos que yo. Salieron de mi boca sin que pudiera evitarlo. —No entiendo por qué me necesitas si tienes un montón de mujeres que pueden darte todo lo que necesitas. —Dije furiosamente pero con calma. 

    —Eso salió mal. No debí haberlo dicho. Me disculpo. —Pero lo hizo, y estarán en mi cerebro para siempre.  

    Su respuesta trajo la segunda pregunta. —¿Por qué yo? ¿Me trajiste aquí para hacerme sentir mal, para humillarme? ¿Es mi culpa que mis padres te deban dinero? ¿Por eso estoy aquí? ¿Para pagar por sus errores? —Mis dudas estaban fuera. Necesitaba saberlo, y así podría estar preparada para cualquier cosa. Era la única razón por la que todo esto tenía sentido. 

    —Por supuesto que no. ¿Por qué dices eso. —Mis ojos se estaban volviendo llorosos, y no podía detenerlas esta vez. Ya no. Lágrimas comenzaron a caer como un río rumbo a una cascada a toda velocidad. 

    —Es lo que me parece. No hice nada malo, y sin embargo, hablas de castigos y consecuencias. Como si de alguna manera hubiese cometido un error y lo mereciera. —Rápidamente me limpié las lágrimas, pero no paré de mirarlo. Quería ver todas las expresiones que hacía. Cada gesto. Todos sus movimientos. 

    —No has hecho nada malo, pero esta es la forma en que vivo. —Erik expresó con asombro en sus ojos. Esta vez su voz era baja y tranquila, no dura, o dominante. 

    Tal vez tenía opciones si ese era el caso y eso me dio una idea al respecto. —Puedo trabajar en cualquier lugar y pagarte lo que te deben. O podría arrodillarme y suplicarte si eso es lo que quieres. No me importaría. Yo puedo hacerlo. —Erik me miró no bravo, pero feliz tampoco. 

    —No quiero eso, Sophia. —Erik expresó herido por mis palabras, pero las suyas eran peor. 

    —Entonces prefiero irme a casa. No tenía nada allí, pero al menos no tenía miedo. Estoy convencida de que no encontraré mi casa pero puedo vivir en el bosque o en las calles. No me importa. Yo era feliz en mi burbuja. No puedo vivir aquí así. Simplemente no puedo. —Le dije ahogada en llanto. Erik agarró mis manos y salté. No esperaba eso. Las besó tiernamente, pero mantuvo sus hermosos ojos azules en mí. Erik se acercó a mí y limpió todas mis lágrimas con sus grandes manos. Ese simple gesto envió toneladas de chispas a todo mi cuerpo. Este hombre me hacía sentir cosas extrañas y desconocidas para mí sólo con una mirada. No podía entender cómo podía reaccionar así después de toda la locura que me acababa de decir. Debía estar loca. ¿Era eso normal?¿Sentirme de la forma en que lo hacía con su presencia? Debería odiarlo, incluso un poco, pero no podía. ¿Por qué era tan blanda? Tan confiada. Tan idiota. Tan ingenua. 

    Erik estaba agitado. Podía sentir su desesperación. —No, por favor. Quédate. Ten paciencia conmigo, Sophia. Realmente quiero que vivas aquí conmigo. No vas a arrepentirte. Lo prometo. No hay necesidad de que vivas en otro lugar que no sea aquí. No llores y no me tengas miedo, por favor. Trataré de ser más benevolente contigo, por favor, muñeca. ¿Puedes hacer eso por mí? No te rindas conmigo. —Lo miré, y pude apreciar que me estaba diciendo la verdad. Me miraba con ojos de súplica. ¿De verdad me quería aquí tanto? ¿Porqué? Tal vez los hombres eran como él, y no lo sabía con certeza. 

    Era como si se arrepintiese de todo lo que me había dicho. No estaba segura. Por eso debíamos pensarlo dos veces antes de hablar para no dejar que las palabras hiciesen daño. —Ok. Me quedaré. —Le respondí, pero era mi cuerpo el que le dijo a mi cerebro que respondiese afirmativamente, no yo. ¡Mierda! Erik me sonrió y besó mis manos otra vez. Podía sentir la atracción entre nosotros. La química. La conexión. Era algo que no sabía que existía pero estaba aquí, conmigo. Indudablemente entre nosotros. 

    —Gracias, muñeca. ¿Algo más. —Erik me preguntó. Si pudiera leer mentes, podía ver que tenía toneladas de ellas. 

    —¿Por qué el cambio? —Lo miré pero tenía miedo de su reacción. 

    —¿Qué quieres decir? —Estaba desconcertado. Tranquilo. Intrigado. 

    —¿Por qué me asustas? —Esa era una en un millón pero ésta seguía empujando cualquier otro pensamiento o palabra que quisiera preguntar en lugar de otras. 

    —Esa no es mi intención, Sophia. De verdad. Estoy consciente de que puedo ser tenebroso algunas veces pero no puedo cambiar de la forma que soy físicamente. —Era difícil de creer después de todo lo que me había dijo. Sabía que estaba diciendo la verdad, pero en este momento, ya no sabía qué creer. 

    —¿Eso te da satisfacción, verme temerosa de ti? No eras así cuando estábamos en mi casa antes. ¿Es cosa de hombres asustar a las mujeres o es solo mi imaginación? ” Me miró sonriendo. ¿Cree que esto era gracioso? 

    —No me da nada de eso. Soy un hombre con mal genio. Lo acepto. Lo sé, pero no tiene nada que ver contigo. No te preocupes por nada. Todo estará bien. Acabamos de conocernos y es algo normal estas reacciones, pero nos vamos a conocer mejor y todo cambiará. Ya lo verás. Puedo sentir que nos llevaremos muy bien. Esto no es cosa de hombres como dices. —Siempre me decía lo mismo. ‘Todo no iba a estar bien.’ ¡Bien, mi trasero! Todo estaba mal!! ¿Estaba ciego acaso? ¿No se escuchaba lo que decía? 

    No quería indagar sobre el tema. Era mejor darle una respuesta corta. —Ok. 

    —¿Es esa la razón por la que cambiaste? —Erik me preguntó en tono bajo. ¿Qué yo cambié? Esto era increíble. Él era el que había cambiado, no yo. 

    —Tal vez. —Erik me miró seriamente ahora. Pude ver el conflicto en sus ojos. Era como si fuera su primera vez viviendo con una mujer. ¿Estaba en lo correcto? No, eso no podía ser. 

    —Sólo te pido un poco de tiempo, Sophia. Todo esto, es nuevo para mí también. Nunca he vivido con nadie. Quiero decir, nunca he tenido una relación con alguien como la que quiero contigo. ¿Puedes darme algo de tiempo para ajustarme? Voy a hacer lo mismo contigo. —Era correcto lo que pensé. ¿Porqué? Él era la clase de hombre para tenía una mujer diferente en su cama constantemente. Esto no era nuevo para él, pero para mí si. No sabía qué decir. Erik había sido amable conmigo hasta ahora, y estaba segura de que ya no encontraría mi casa. Después de lo que escuché mientras estaba en el patio con mis animales esperando a Erik, estaba totalmente convencida de que en este momento, no quedaba ni siquiera una ventana en pie en la casa de mi padres adoptivos. Lo sugerí y Erik no me lo negó. Pude apreciar que cada vez que Erik me llamaba por mi nombre, y no 'Muñeca o pequeña', no estaba contento. 

    —Puedo hacer eso. —Erik me sonrió, pero no lo hice. 

    —Gracias, pequeña. —¡Sí, claro!  

    Mi boca estaba seca como si hubiese estado en el océano durante quince días sin beber el líquido claro. —¿Puedo tomar un poco de agua, por favor? —Erik sonrió. 

    —Puedes tener lo que quieras, muñeca. Yo me dedicaré a ti, solamente a ti. Puedo asegurártelo. 

    —Gracias. —¡Sí, claro! Dedicado a patear mi culo cada oportunidad que tuviese. De eso si estaba segura. 

    Erik se paró y caminó a un pequeño refrigerador que estaba en una esquina en el dormitorio. ¡No lo había visto antes! Tomó una botella de agua, la abrió y me la dio. Estaba fría. Era la primera vez que bebía en este tipo de embace, y estaba buena. Refrescante. La bebí casi toda. Para mi sorpresa, Erik se arrodilló frente a mí y me limpió la boca después de haber terminado de beber el agua. Salté asustada pero me compuse rápidamente. La misma sensación que sentía cada vez que nos tocábamos, pasó de nuevo y eso me hizo sentir nerviosa pero de buena manera. 

    —¿Algo más que quieras preguntarme, baby? —La forma en que me llamaba hacía que mi cerebro dejase de pensar. Este era el tercer apodo que me dijera hasta ahora. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué reaccionaba tan tranquila con este hombre que apenas conocía y que me asustaba muchísimo? No debería sentir esto por él, al menos no después de todas las tonterías me me había dicho hace unos minutos atrás. 

    Mi cabeza me estaba matando. Era como si alguien me la estuviese golpeando con algo duro. —¿Tienes algo para el dolor de cabeza? —Erik me miró seriamente y preocupado. 

    —¿Estás enferma? —Me preguntó consternado. 

    —No, es sólo un dolor de cabeza. Creo que es debido a todo el estrés de hoy, eso es todo. —¡Y por tu culpa, bestia! ¿No lo ves? No dije eso. 

    —Por supuesto. Déjame buscar algo. 

    Erik se paró y caminó hacia la cama. Había una mesa de noche a cada lado de su cama con gavetas. Tenía un lámpara y un reloj encima como adorno. Erik abrió una de las gavetas y tomó una frasco pequeño. Agarró una píldora de adentro, volvió a cerrarlo y volvió a ponerlo en el mismo lugar donde estaba antes. Regresó donde yo estaba, se agachó frente a mí nuevamente. Erik me dio una pequeña pastilla azul, era redonda. Lo tomé de la palma de su mano y la bebí con el agua que quedaba en la botella. 

    —No tengas miedo, muñeca. Yo nunca te haría daño. —Erik me dijo tratándome de consolar. Lo miré y me relajé un poco. Erik todavía me asustaba de una manera y más después de esas palabras de ‘castigos’ y en particular, la boda. Erik cambió después de eso. Cada vez que lo refutaba sobre ese tema, se enojaba conmigo. ¿Porqué? ¿No era la manera correcta para esto? Se suponía que era un paso importante para los dos en lugar de una decisión de un solo. ¿Qué hay de mí? ¿No contaba en esto? 

    —Ok. —Le dije. 

    —Muy bien. Vamos a mi oficina, pequeña. —Erik me dijo, pero me acarizó la cara con sus ásperos dedos primero, moviendo parte de mi pelo largo a la parte posterior de mi cuerpo. En el momento en que su mano hizo contacto con mi piel, necesité cerrar los ojos, sólo para sentir la sensación que su caricia estaba dando a mi ser. No podía mover un músculo. Era un simple toque, pero aun asi era increíble, desconocido para mi pero agradable y relajante. 

    —¿Te gusta eso? —Erik dijo suavemente en una voz grave. Abrí los ojos y lo miré. Estaba muy cerca de mi cara. Podía sentir su aliento, y también era delicioso. Tentador. Único. 

    —Sí. —Le respondí sinceramente. Continuó haciendo lo mismo durante unos segundos hasta que se detuvo. ¡No, regresa! Me dije. ¡Maldición! 

    —Me gusta mucho tu reacción. Vamos; tengo mucho que hacer. Estoy encantado de tenerte aquí conmigo, Sophia, incluso si piensas lo contrario. Me satisface mucho de qué decidieras quedarte. De verdad que sí. —Se puso de pie y me dio la mano para tomar; así lo hice. No le respondí porque no estaba muy segura de haber tomado la decisión correcta de venir a vivir aquí con Erik. Le dije que me quedaría y nunca rompía una promesa. Veré si hice lo correcto o no en el futuro. 

    Erik me llevó a la planta baja. Llamó a todos los guardaespaldas en camino a su oficina. Cuando llegué allí, fue espectacular. Esta habitación era más grande que su dormitorio. Las paredes eran de color azul oscuro. El piso estaba todo alfombrado, y era un azul más claro que las paredes. Había un escritorio de cristal negro en el medio, pero en la parte trasera de la habitación. Había dos sillones negros delante del escritorio, y ambos eran del mismo material,  de cuero. Habían candelabros en las paredes y uno grande en el medio del techo, dando la iluminación adecuada al lugar y el final toque de belleza. Había un juego de sala en una esquina con una mesa en el medio; era de color negro también. 

    Erik me llevó a su silla de escritorio, se sentó primero en una silla de piel grande, y luego me sentó en sus piernas después de eso. De la misma manera que lo había hecho en mi casa y moviendo todo mi pelo a mi frente con una de sus manos. Sentí que toda mi piel se erizaba con ese gesto. Me tocó suave y tiernamente como si fuera una especie de cristal fino. Era difícil creer que Erik era tan tierno cuando me obligaba a casarme con él y hablaba de castigos como lo había hecho hoy, solamente unos minutos antes. 

    Las puertas de la oficina de Erik se abrieron de repente, haciéndome saltar por lo inesperado, y más de veinte hombres entraron en la habitación, portando armas de fuego. Si Erik era aterrador, estos hombres eran espeluznantes. Todos tenían una cara de pocos amigos o ninguno. Nunca había visto a tantos hombres en un lugar juntos. Erik puso una de sus manos en mi pierna, aguantándome fuertemente y tuve la misma sensación de siempre. ¿Por qué me sentía así cada vez que me tocaba? Se suponía que debía estar aterrorizada de Erik y todo lo que venía con él, no así. No sabía la razón, pero me sentía diferente cuando estaba con él, protegida, cuidada de alguna manera porque en otros era todo lo contrario. Lo más importante era esta sensación que venía de mi alma. Era como si tuviese que estar aquí, con él. Que tenía un propósito con este hombre, pero no tenía idea de lo que era. Tenía que esperar y ver. Debía hacerlo porque había una fuerza que me sostenía aquí. En este lugar. Con Erik y era más fuerte que yo. Quería irme muy lejos pero había algo diciéndome constantemente que no lo hiciera y no podía hacer nada más que obedecer. 

    Podía sentir más ojos mirándome de los que prefería pero tenía que aceptarlo. Bajé la cabeza al escritorio de Erik para evitar mirarlos al menos. —Ella es Sophia, y ella estará viviendo conmigo de ahora en adelante. No quiero accidentes, errores o malentendidos con respecto a Sophia. No pueden hablar con ella, pase lo que pase. Necesitan protegerla de la misma manera que lo hacen conmigo. No pueden tocarla, agarrarla o incluso mirarla irrespetuosamente. No están autorizados a hacer nada de lo que dije antes. ¿Estamos claros. —Erik no estaba hablando. Él estaba ladrando y ordenando a estos hombres. 

    —Sí, Señor. —¡Wow! Todos le dijeron en conjunto. 

    —Perfecto. Cuando esté con Sophia, no quiero a ninguno de ustedes en el lugar. Mantengas su distancia. ¿Estamos claros? A no ser que les diga lo contrario. —¡Madre mía! Este hombre era muy exigente. Controlador. Le hablaba a estos hombres como si estuviese preparado para matarlos. Esto no estaba bien. 

    —Si, Señor. —Todos dijeron rápido. ¿No se daba cuenta Erik que ellos eran seres humanos? Podía sentir el miedo que le tenían a su jefe, a Erik. Este trato no estaba bien. ¿No lo veía Erik? 

    —Muy bien entonces. Infórmenle al servicio que venga y que me traiga algo frío con hielo y sabroso; Jugo sería perfecto. Gracias, pueden retirarse. —Todos salieron de la habitación inmediatamente a su orden. Impresionante. 

    Erik se veía y sonaba diferente hablando con ellos que cuando lo hacía conmigo. Parecía más macho. Controlador. Áspero. Imponente. Seguro de sí mismo. Dominante. Muy exigente. Él era de la misma manera conmigo, pero un poco suave también podría decir. Erik esperó hasta que todos estaban fuera y el último cerró la puerta detrás de él. Respiré mejor cuando se marcharon. De esa manera no tenía que sentir sus temores por Erik. 

    —Dan miedo. —Se me salió sin querer, y Erik me miró sorprendido por mi declaración. 

    —No necesitas estar asustada, hermosa. Esos hombres están aquí para protegernos. Es para eso para lo que les pago. Ellos nunca te lastimarían de ninguna forma. No lo permitiré. Nunca. —Erik dijo en tono bajo, dulce incluso. Pasé una de mis manos por mi frente. Estaba demasiado nerviosa. 

    —Yo sé y gracias. Yo sólo... —No podía terminar lo que iba a decir. 

    —¿Qué es, Bebé? Dime. —Esa palabra otra vez. Cada vez que Erik me llamaba con todos esos apodos hacía mi corazón latir más rápido. ¿Porqué? 

    —Todas esas armas me asustan. Es todo. Me hace sentirme mucho más nerviosa de lo que ya estoy. No puedo explicarlo. Es algo que no puedo soportarlo. —Dije mirando mis uñas. 

    Erik se paró, sentándome en su silla y salió de la oficina sin decir una palabra. Dejó la puerta abierta y me dejó allí asombrada. ¿Qué había pasado? ¡Y ahora qué! ¿Dije algo inapropiado? Algunas personas vestidas con uniformes, camisa blanca, faldas, y delantales azul claro, entraron en la habitación. Todas eran mujeres, y no eran jóvenes, pero no demasiado viejas tampoco. Me quedé sin mover un músculo. Observándolas. Todas me miraban con asombro pero me sonreían. Hice lo mismo. Estaban asustadas también. Lo podía sentir. ¿Qué clase de hombre era Erik que todo el mundo estaba aterrado de él? Una caminó al escritorio, trayéndome de vueltas de mis pensamientos. La mujer puso una jarra con algo naranja dentro y dos vasos en una pequeña bandeja delante de mí. Tanto la jarra como los vasos tenían flores incrustadas y todo el borde era color oro. Era hermoso y fino. 

    Ni tan siquiera una dijo una palabra. Estaban paradas como estatuas. Esperando. Ansiosas. Después de unos minutos de intenso silencio como si estuviesen en un convento rezándole a dios, Erik regresó, e hizo lo mismo; me sentó en su regazo como si no pesara nada para él. Claro que no. Estaba muy delgada y Erik era un gigante y musculoso encima de todo. 

    —Ella es Sophia, y ella estará viviendo con nosotros a partir de ahora. Ella es la mujer en esta casa. Sophia tiene los mismos derechos que yo aquí. Cualquier cosa que quiera, deberán dárselo sin parpadear o vacilar. Quiero que la hagan sentir bien, cuidada, atendida y bienvenida. Kayla, usted será la que cuidará a Sophia cuando no esté cerca, todo lo que necesite será tu responsabilidad. Te lo dejaré saber con anterioridad. —Erik le hablaba a estas mujeres de la misma manera que lo había hecho con sus guardaespaldas. Estaba asustadísimas de la bestia. ¿Qué podía esperar de él cuando todos le temían? Esta era la prueba. ¿Acaso no lo veía? 

    —Absolutamente Señor. —La mujer dijo sonriendo. Yo hice lo mismo. 

    —Perfecto. Se pueden ir ahora y preparar la habitación al lado de la mía. Quiero todo perfecto para Sophia y hermoso. Lo mejor. Déjenme saber si necesitan comprar algo. Empiecen a limpiar todo y preparen la casa para una boda. Y si, Sophia y yo nos casaremos en una semana. Les daré todos los detalles pronto. ¿Alguna pregunta? 

    —¿Qué color la dama prefiere? Digo, para la habitación. —Una de ellas preguntó. Erik me miró como esperando. 

    —Es tu habitación, muñeca. Tú escoges. —No tenía la más remota idea.  

    —¿Rosado? —Dije el primer color que me vino a la mente. 

    —Rosado será entonces. —Erik afirmó, 

    —Por supuesto, señor. —La mujer dijo. 

    —¿Otra pregunta? 

    —No, Señor. —Todas dijeron. 

    —Se pueden retirar entonces. —Erik dijo: y todas salieron de la habitación después de que cerraron la puerta detrás de ellas tan rápido como pudiesen. No las culpaba. Yo hubiese hecho lo mismo si hubiese sido una de ellas. ¡Jesús! 

    Erik tomó un celular y marcó un número. Me quedé callada en sus piernas. Había una revista sobre su escritorio. La agarré y comencé a mirar lo que tenía. Habían varios artículos de noticias. Casa, terrenos. Etc. Sentía a Erik mirándome de vez en cuando. Yo estaba más relajado que cuando había llegado, pero todavía estaba nerviosa. Erik mencionó la boda de nuevo. ¿Era verdad? Ni siquiera me lo había propuesto todavía. Al menos eso era lo que leí en los libros. Sabía que eran cuentos de hadas, pero aún así. También lo leía en las revistas que encontraba en la basura. Creo que era lo correcto. ¿No es así? Será mejor que no preguntarle. Había escuchado de matrimonios arreglados pero nadie me informó de ninguno. ¿Era eso? Este dolor de cabeza no quería desaparecer. Cerré la revista porque no me ayudaba a dejar de pensar. Descansé los codos sobre la mesa con las manos en la cara. 

    —Paul. Sí, amigo, todo está bien… Pero necesito que vengas aquí ahora si es posible... Sí, gracias... Tengo una persona que te necesita, y no es nada para preocuparse… sólo algunas ampollas y callosidades... Sí, te espero... Nos vemos en un rato... Adiós. —Erik colgó. 

    —¿Estás bien? —Erik me preguntó preocupado, poniendo sus manos sobre mi espalda. Me senté derecha y lo miré. 

    —Este dolor de cabeza no se va. Es la primera vez que me pasa. Jamás sentí esto. —Me miró desconcertado. 

    —Lamento oír eso. Podría ser el estrés de hoy. —Erik agarró el frasco de la bandeja y vació un poco en uno de los vasos y me lo dio. Tomé un sorbo primero y estaba dulce. ¡Mmmm! Lo bebí todo. Estaba delicioso. Era jugo de naranja. Nunca había probado nada tan bueno como esto. 

    Le di el vaso de nuevo a Erik. —¿Quieres más? —Erik me preguntó. 

    —Sí, está ¡Delicioso! —Dije sonriendo, y él también lo hizo. Me limpió la boca con los dedos, y luego los chupó después de hacerme eso. Me sorprendió, y me gustó que lo hiciese. Puede ser una cosa de hombres.  Erik llenó el vaso de nuevo y me lo dio. No deje una gota en el. ¡Mmmm! Este jugo era increíble, frío y sabroso. 

    —Ya no quiero, gracias. Nunca probé algo así antes. Es dulce, frío y celestial. —Erik me miró desconcertado. 

    —Es sólo jugo de naranja, muñeca. ¿Nunca tuviste esto? Erik me preguntó sorprendido. 

    —No. Digamos que mi dieta era limitada, pero, ¡bebía mucha leche de Lucy! —Dije felizmente, pero al parecer no le gustó lo que dije al principio. 

    —Dime lo que normalmente comías en un día. —Erik me preguntó curiosamente. 

    —Eso es fácil. Pan con mantequilla. A veces encontraba una lata con algo en los estantes, pero estaba bien. Yo no soy de mucho comer de todos modos. —No le informe que muchas de las latas que encontraba en los estantes estaban vencidas. 

    —Ya no. Cocino mis comidas, y espero que te guste. —Miré a Erik sorprendida. Nunca hubiese esperado que un hombre cocinase. Esto era raro. Para eso tenían esposas. ¿No era así? ¿Acaso me equivoqué en todo? Era como si hubiese venido de otra galaxia. 

    —Yo como cualquier cosa. ¿No cocinan esas mujeres? —Erik me sonrió, mirándome profundamente a mis ojos. 

    —No, no confío en que la gente cocine para mí. Tengo una cocinera, pero ella sólo lo hace para el resto de mi empleados, eso es todo. —Raro. 

    —Sé cocinar. Si quieres, puedo hacerlo por ti; no me importaría. —Me brindé. Podría hacer algo mientras estaba aquí. 

    —No te preocupes por eso. Me encanta hacerlo. —Tampoco confiaba en mí y eso no me gustó. Yo tampoco le dije. Me miraba como si quisiera que siguiera hablando. Los segundos pasaron en silencio. Mi cabeza estaba sobrecargada con todo tipo de pensamientos. La mayoría eran malos. —¿Cómo está el dolor de cabeza? —Erik me preguntó mientras estaba acariciándome la cabeza con una de sus manos y me traía de vuelta de mis pensamientos. Se sentía bien y mi cerebro estaba en blanco. ¡Wow! 

    —Más o Menos. —Le respondí. Erik estaba a punto de decirme algo cuando la puerta de la oficina se abrió de repente y salté de casi cayendo al suelo, pero Erik fue rápido y me sostuvo a tiempo. 

    —Cuidado, muñeca. Estás nerviosa. Calma. Todo está bien. —No le respondí. Solo miré al hombre que entró a la oficina. Era un viejo mayor, de alrededor de 60 años Entró en la habitación sin tan siquiera tocar primero. Su pelo estaba gris, canoso. Estaba corto y él era un poco gordo. Tenía una bolsa en las manos. Por la manera que vestía, con una chaqueta blanca y larga, él era un médico. Supuse eso al menos. 

    —Hola Paul. Entra. —Erik dijo: y por la mirada en su rostro, parecía que conocía a este hombre muy bien. Podía afirmar que eran incluso amigos. 

    —¿Cómo estás, Erik? Me alegro de verte y en buena compañía. —Paul dijo, mirándome y sonriendo. 

    —Sí, absolutamente. Ella es Sophia. Sophia, él es Paul, mi Médico personal y un buen amigo mío. —Bueno, al menos tenía razón sobre algo. 

    —Encantado de conocerte, Sophia. —Paul me dijo sonriendo. Yo hice lo mismo. Me miraba como si me conociera. Yo no. 

    —Lo mismo, Señor. —Saludé al anciano. 

    —Llámame, Paul. —Sólo volví a sonreírle. Continuó. —¿Es esta hermosa dama la que tiene el problema que dijiste por teléfono? —Paul le preguntó a Erik. 

    —Sí, ella es. 

    —Ven, Sophia. Siéntese en el sofá para verla. —Paul me sugirió, y miré a Erik. 

    —Ve, nena. Vamos. Voy contigo. —Erik dijo en un tono bajo, pero aún con su voz ronca. 

    Me puse de pie y Erik hizo lo mismo, pero él agarró mis manos con una de las suya. Estaba a punto de sentarme en el sofá, cuando Erik me impidió hacerlo, sentándome en sus piernas. Paul miró mis manos. No veía el problema, pero tampoco dije nada. Erik tenía sus manos en mis piernas, me sostenía allí y eso fue suficiente para hacerme volver a ponerme todos los pelos de punta. ¡Maldición! ¿Qué me estaba sucediendo con este hombre que me sentía de la misma manera cada vez que me tocaba? No tenía ni idea. 

    —Sus manos estarán bien con un poco de crema, y todo desaparecerá en un par de días aplicándola. ¿Quieres alguna prueba o algo más Erik? —El anciano le preguntó a Erik. 

    —¿Qué sugieres para el dolor de cabeza? —Erik le preguntó a Paul. 

    —¿Para ella? —Le preguntó Paul. 

    —Si, claro. 

    —Tengo inyecciones. —¡Qué! Ni lo pienses! 

    —No, estoy bien. Ya se me quitó. —Les dije rápidamente y comenzaron a reírse. 

    —¿Segura? —Erik me preguntó. 

    —Si, más que segura. Solo aleje esas cosas de mí. —Le dije a Paul mientras me pegaba más al pecho de Erik. 

    El anciano sonreía pero su mirada era como si me conociera. ¿Por qué me miraba de esa manera? —¿Cuál es tu apellido, Sophia? —Paul me preguntó intrigado. 

    —Elaine. —Paul se arrascó la barba como pensando. Se encogió de hombros. 

    —¿Por qué Paul? ¿Pasa algo? —Erik le preguntó. 

    —No. Sophia se me parece mucho a una pareja que conocí hace mucho tiempo atrás. Ellos eran muy buenos amigos míos pero murieron en un accidente automovilístico. Galina se llamaba la mujer y es el vivo retrato tuyo. Como dos gotas de agua. A ella y a su esposo le debo la vida de mi esposa y mi primer hijo. Ellos tenían por decirlo de una forma, poderes de sanación. Su esposo, Yilian, también se parece en algunos rasgos a ti. No me hagas caso. —Estaba asombrada con la historia. Miré a Erik y el hizo lo mismo. 

    —¿Cuánto tiempo hace que murieron? —Erik le preguntó. 

    —Quince años va a hacer pronto. Dentro de una semana exactamente. El 15 de noviembre. —Paul le contestó. Ese era el día de mi cumpleaños. Nah. Era solo una coincidencia. 

    —Interesante. ¿Sabes las razones de ese accidente? —Erik siguió preguntando. 

    —Hijo, hay cosas que es mejor no decirlas. Hay muchos rumores pero uno de ellos era que la pareja no eran lo que aparentaban. Yo se la verdad y realmente no quisiera hablar del tema. Solo te voy a dar un consejo por si acaso. Cuida a Sophia. Ella se parece mucho a Galina y si los causantes de su muerte la ven, puede ser peligroso. No todos estamos preparados para algo tan extraordinario y único. Por lo que estoy observando, ya se la respuesta. Sophia es única y tal vez la última de su clase. Es un honor tenerla entre nosotros, aunque muchos no crean lo mismo. —Paul dijo pero me miró a mí y continuó: —Tal vez mis palabras te alarmen pero estoy seguro de que no sabes quién eres. —Esto cada vez era más raro. 

    —¿Qué quieres decir, Paul? —Erik le preguntó preocupado. 

    —Aleja a esta muchacha de todos y de todo peligro. Protégela Erik. Déjame averiguar bien antes de llegar a una conclusión. Respóndeme una cosa Sophia. 

    —Claro. —Le dije asombrada. 

    —¿Puedes sentir el dolor de todo ser vivo y se convierte en el tuyo? —Wow! ¿Cómo lo supo? 

    —Si. —Paul cerró sus ojos por unos segundos. Cuándo los abrió brillaban. 

    —Debo irme. Erik, hijo, no te separes de esta muchacha. Da tu vida por ella si es necesario y espero que su estancia en tu casa sea por una buena razón. ¿Necesitas otra cosa? —Ahora estaba intrigada. 

    —No, eso es todo. Gracias. ¿Cómo está su esposa? —Empezaron a hablar, y seguí mirando mis manos. Eso que dijo Paul me estaba dando vueltas en mi cabeza. Debe ser una casualidad. 

    —Ella está excelente. —Paul contestó a Erik. 

    —Prepárate para venir a mi boda. Me casaré con Sophia en una semana. —Levanté mi cabeza. Paul abrió grande sus ojos como si estuviera sorprendido con la noticia y sonrió. No lo hice. ¡Yo era la única sorprendida y atormentada por eso! 

    —Wow, eso es algo extraordinario. Vas a casarte. Felicitaciones Sophia. Hiciste un milagro. Ahora me gustas más. Nunca pensé que vería este día. Eso es muy sorprendente. —Miré a Paul desconcertada. ¡Un milagro! Mejor lo llamo mi pesadilla. 

    —Gracias. —Le dije, pero no sonreí. Miré mis manos de nuevo en su lugar. Era mejor no hablar de algo que no estaba de acuerdo en primer lugar. 

    —Tengo que irme. Tengo otros pacientes. Cuenta conmigo para ese gran día. No me lo perdería por nada. Estaré aquí con Mary. Ella estará encantada de asistir a tu gran día también. Yo te dejo saber si averiguo de lo que hablamos. No pierdas de vista a Sophia. Sé por qué te lo digo pero quiero estar seguro primero. Sophia, hija, todo estará bien. Erik te cuidará con su vida y de eso estoy completamente seguro. No encontrarás a nadie más protector que Erik. Estás en buenas manos. —Paul dijo felizmente. ¡Sí, claro! Él decía eso porque era su amigo. 

    —Gracias, Paul. Así será. Nadie podrá acercarse a Sophia pero eso lo sabes. —Erik Dijo. Paul tomó algunos lubricantes de su bolsa y se lo dio a Erik. 

    —Esta es la crema, y también es un antibiótico. Aplícala en sus manos y estará bien en un par de días. Yo se Erik. Nadie se mete contigo pero eso se sabe. Aquí hay unas pastillas para ese dolor de cabeza. Te pueden dar un poco de sueño pero te lo quitará más rápido. —El doctor dijo. 

    —Gracias. Déjame saber lo que averigües. —Erik le dijo a Paul. 

    —Lo haré. 

    Erik agarró los recipientes de crema de manos y las pastillas, colocándolas junto a él. Se dieron la mano y Paul se fue después de eso. No podía creer que Erik mencionara esa palabra de nuevo, matrimonio. No podía estar escuchando bien. Nunca quise casarme. No conocía a Erik lo suficiente como para hacer eso, pero pude ver que no tenía opinión en esto y era mejor mantener la boca cerrada. No quería que Erik se enfadase de nuevo. 

    —No solamente yo veo que eres especial. —Erik me dijo acariciando mis manos. Lo miré asombrada. ¿Acaso pensaba eso de mí, qué era especial? 

    —Solo es una coincidencia. Es todo. —Erik se puso de pie, sentándome en el sofá. Caminó hacia su escritorio, llenó un vaso con jugo y vino hacia donde estaba, dándomelo. Erik me dio una de las pastillas que Paul le había dado para mi dolor de cabeza y me la tomé con el vaso de jugo.  

    —Coincidencia o no, de mi lado no te mueves hasta saber la verdad. —¡Oh, dios! 

    —Mi cabeza va a explotar de tanta locura. Sería hasta mejor que fuese verdad y tener la misma suerte que esa pareja. —Se me salió de mi boca sin quererlo. Ya estaba cansada de tanta idiotez. Erik se agachó delante de mí. 

    —No digas eso, Sophia. No me gusta que hables así. ¿Deseas irte? ¿Eso es lo que quieres? No puedo obligarte a quedarte. Es como si pensaras que eres mi prisionera o peor. Jamás te obligaría a nada. —Erik me estaba hablando con dolor en sus palabras. Lo podía sentir. Su corazón estaba como loco. No podía verlo así. Tal vez tenía razón. Nos acabábamos de conocer y a lo mejor por eso me sentía tan desubicada. ¿No se daba cuenta que si me estaba obligando a casarme con él? A lo mejor era de esa forma y yo estaba equivocada. 

    —¿Quieres que me vaya? ¿Hablas en serio? —Erik se puso de pie y si antes era musculoso, ahora era el doble. Su cuello cuadrado se amplió más. Las venas estaban más gruesas y sus ojos estaban como los de un dragón, preparado para tirar fuego. Erik estaba furioso. 

    —¿Eso es lo que entendiste?¿Cómo carajos crees que quiero tal cosa? Claro que no. ¿Qué es lo que pasa contigo, Sophia? ¿Qué más puedo decir o hacer para que entiendas que quiero tenerte aquí, casarme contigo y que seas solamente mía? ¿En que idioma quieres que te lo repita? ¡Diablos! —Dijo furioso, en voz alta que hasta las paredes temblaron. Jamás nadie me había gritado de esa forma. Solamente no podía soportarlo. Me tuve que tapar mis oídos con mis manos. Me dolía doblemente. Una por Erik porque sentía su dolor y otra por mí. Me senté en el piso con mis piernas dobladas a la altura de mi pecho, mi cabeza entre ellas y mis manos tapándome los oídos. 

    —¡No, no. Detente, por favor! —Dije constantemente. Como un eco. Como un ruego. El dolor era intenso. Todo me daba vueltas. Mi estómago estaba convulsionando. ¡Oh, dios! 

    —Sophia, Sophia. Háblame, chiquita. —Escuchaba a Erik decir. Todo mi ser lo sentía caliente. Solamente pude voltear mi cabeza, poner mis manos en la alfombra para sostenerme y vaciar todo lo que tenía en mi estómago. Todo se iluminó alrededor mío. 

    —Señor, ¿Pasa algo? —Escuché voces, pero no podía parar. 

    —Traigan agua, rápido. —Erik dijo mientras me sostenía mi larga cabellera y me sostenía fuertemente. Luego de varios minutos, dejé de vomitar. Era solo líquido lo que devolví y mi garganta me ardía. Podía sentir la presencia de varias personas en la oficina. Me acosté de lado en el piso alfombrado. Recobrando el aliento. Erik me cargó, sentándome en sus piernas pero casi acostada de lado, con mi cabeza en su pecho.  

    —Aquí tiene, señor. —Escuché a uno de los hombres decir. 

    —Toma agua, baby. —Me senté con su ayuda y me tomé todo el vaso desesperada pero necesitaba más. 

    —Necesito mucha más agua, por favor. —Le pedí casi en un suspiro. Erik me cargó en forma de tijeras, aguantándome con una mano en mis nalgas y la otra en la parte de atrás de mi cabeza. Salió rápidamente de la oficina, caminando rápidamente. Descansé mi cabeza y mis manos en su musculoso pecho. Entre su delicioso aroma y su presencia tan cerca de mí, se me iba pasando el malestar. Jamás me había sucedido esto. 

    —Abre, baby. Toma el agua. —Erik puso la botella de agua en mi boca pero se la quité de sus manos al momento que hizo contacto con mis labios secos, tomándomela rápidamente. Como si mi vida dependiese de eso. 

    —Más, mucho más. —Me dió lo que le pedí. Me tomé siete botellas en total. Sentía que con cada gota que bebía, era como mi vida y mi fuerza regresaban a mi cuerpo. 

    —¡Manden a alguien a limpiar mi oficina, ahora! —Erik le gritó a sus hombres. Me cubrí mis oídos nuevamente. 

    —¡No grites más, por favor! —Le supliqué. 

    —¡Diablos! —Escuché a Erik decir amargamente y continuó. —Lo siento, chiquita. ¿Te sientes mejor? —Bajé mis manos a su pecho, y mi cabeza también. Erik estaba más tranquilo pero estaba asustado. Eso era mejor. Tanto su dolor como el mío se había disipado poco a poco. 

    —Si, mucho mejor. Gracias, Erik. —Me besó en mi cabeza, abrazándome fuertemente contra su pecho. Como si estuviese asustado de algo y no tenía la más remota idea de que pudiese ser. 

    —Vamos a mi habitación. Necesitas bañarte, y necesito cocinar entre otras cosas. ¿ Qué dices? —Erik me sugirió. 

    —Ok. —Aquí era donde comenzaba la verdadera pesadilla. 

    Erik me llevó de vuelta a su habitación. No me soltó para nada. Me llevaba cargada como si nada pero curiosamente me encantaba estar en sus brazos. Cuando llegamos, me llevó a otra habitación anexa a esta. Era un baño y era enorme. Mi corazón latía rápido. Mis nervios me estaban matando. No tenía ni idea de qué esperar de Erik. Esperaba no tener que desnudarme delante de él. Estaba orando por eso. No estaba segura de cual sería mi reacción si me obligaba a hacerlo. ¡Dios!  

    —¿Puedes mantenerte de pie? —Erik me preguntó en un tono bajo. Enderecé mi cuerpo para mirarlo. 

    —Si, claro que sí. —Erik me bajo de encima de él lentamente, pero no me soltó hasta que vió que tenía balance. Se sentó en el borde de una palangana redonda grande y me paró entre sus piernas. 

    —Lo siento. No debía gritarte como lo hice, muñeca. —Vi solamente sinceridad en sus palabras. Uno puede cometer errores pero más importante era cuando eras capáz de aceptarlos. Erik lo hizo y Eso dejaba mucho que decir de Erik. 

    —Lo siento. No debí haberte dicho lo que dije. A lo mejor tienes razón y todo esto ha sido muy estresante para mí. No me quiero ir. Entiendo español perfectamente y todo lo que me has dicho. Tú me haces sentirme segura por primera vez en toda mi vida. No me siento como una prisionera como dijiste. —Erik sonrió.  

    —Me gusta escuchar eso, muñeca. ¿Qué te pasó en mi oficina? —Lo miré intrigada. 

    —Mucho dolor. Escuchar tus gritos me hizo sentirme así. Podía sentir tu enojo, tu dolor. No sé. Es la primera vez que me pasa esto. No tenía miedo. Era más como si mi vida estuviese llegando a su fin. 

    —Estabas brillando como si el sol estuviese en la habitación. —Sus palabras me sorprendieron. ¿Acaso estaba loco? 

    —No sé. Me sentía acalorada. My enferma. Con mucho dolor. —Le contesté con la verdad. 

    —Perdóname, princesa. Fue mi culpa. —Eso me asombró. Para un hombre como Erik, pidiendo perdón, era algo que él verdaderamente sentía. 

    —No hay nada que perdonar. Estoy bien. 

    —Ven aquí, muñeca. Me quitaste años de vida hoy. Me asustastes. —Erik me abrazó fuertemente. Ahhhhh! Esto si era increíble. 

    —Tú con miedo. ¡Si, cómo no! Y yo soy un ángel. —Erik movió mi cuerpo para mirarme a los ojos. Se echó a reír. 

    —Si lo estaba y sí, tú eres un ángel, pero mía. —¡Wow! Eso era nuevo. 

    —Ok. —Le dije solamente. Me sorprendió lo último que me dijo. Mía” Dijo. ¿Acaso era mío también? No me atrevía a preguntarle. 

    Erik se movió un poco de mí después de unos segundos y comenzó a llenar una gran bañera y luego se paró frente a mí. Era tan alto que tuve que levantar la cabeza para mirarlo. Era un gigante. ¡Dios mío! Mis manos sudaban como loco, y mi dolor de cabeza se intensificó. Me abrazé tratando de deslizar el sudor de mis manos y ocultarlas porque estaban temblorosas también. 

    —Toma un baño. No hay prisa. Cuando termines, ponte la ropa que vas a encontrar en mi cama. No dejes esta habitación hasta que te venga a buscar. —Erik dijo. 

    —Claro. —Dije de pie como una estatua, sin mover un músculo. 

    —¿Tienes frío? ¿Te sientes mal? —Erik me preguntó de repente. 

    —No. Estoy bien. De veras. —Le respondí lo más calmada que pude. Se dio cuenta de mi temblor. Este hombre era muy perceptivo, y tenía que tener cuidado con eso en el futuro. 

    —Perfecto. —La bañera estaba llena. Erik añadido algo al agua y presionó un botón situado en el lado de ella. Esa cosa comenzó a bombear, y salté al sonido. 

    —¿Qué es eso? —Dije asustada y caminando hacia atrás. Erik sonrió. 

    —Es un Jacuzzi, chiquita. No necesitas asustarte. Está bien. Te va a gustar. Estoy seguro de eso. —Me acerqué, y había un montón de burbujas en la bañera. Se veía increíble. 

    —¡Oh! —Sonreí. Nunca había visto nada parecido. Claro que no. Éramos muy pobres y Erik era rico. 

    —Ok, entonces. Te dejaré en paz. Hay champú y acondicionador allí sólo por si te quieres lavar tu cabello. —Erik me sugirió. 

    —Gracias. —Erik me sonrió. Tomó algunas toallas y las colocó en el mostrador en frente de la bañera. Vino a mí y me besó en mi cabeza. 

    —Vuelvo más tarde por ti. No tienes que apurarte. Tómate todo el tiempo que necesite. —No respondí. Solamente miraba lo que estaba haciendo. Erik me miró, pero no pude moverme. Este lugar era grande también. Todo aquí era enorme. Me veía como una aguja en un pajar en la casa de Erik. 

    —¿Estás bien? —Erik me volvió a preguntar. 

    —¿Cómo funciona eso? —Pregunté por la bañera. Sólo veía burbujas ahí. El verdadero problema era cómo le iba a hacer  para quitarme todo eso de mi cuerpo cuando terminase. Erik se sentó en el borde de la bañera y agarró mis manos posicionándome entre sus piernas abiertas nuevamente.  ¡Querido señor! 

    —Mira. Hay una ducha aquí. Quédate en las burbujas por un tiempo. Cuando sientas que es suficiente, tomas el tapón en la parte inferior y dejas que el agua se vaya. Abres estos dos grifos y pones el agua a la temperatura que quieras. La derecha es para agua fría y la izquierda para caliente. Puedes lavar tu cabello y tu cuerpo con esto. ¿Entiendes ahora? —Erik lo estaba haciendo para que yo lo viera. Parecía fácil. Le sonreí. Erik hablaba en tono bajo. Su voz estaba ronca, pero no me asustaba cuando lo hacía de esta manera. Se calmó también y eso me relajó. No podía explicarlo pero podía sentir todas las emociones en todos los seres vivos y ahora, era lo que sentía en Erik, una total paz. 

    —Lamento molestarte. Solía tomar un baño con un cubo. Yo no tenía esto o una ducha en mi casa tampoco. —Era la verdad. Éramos muy pobres. Nunca imaginé que existiese este tipo de riquezas. Esta era una de las muchas razones por la que me sentía nerviosa en esta casa. Tenía miedo de romper cualquier cosa accidentalmente y meterme en problemas a causa de eso. 

    —Hay una ducha allí, pero tienes dolor de cabeza, y también estás estresada. Pensé que un baño sería mejor para ti en vez de una ducha. No necesitas disculparte, muñeca. Entiendo. Ahora ya sabes cómo funciona. ¿De acuerdo. —Erik acarició mi cara y mis labios con una de sus manos ásperas. ¡Dios! Me sentía bien. No sabía por qué tenía que cerrar los ojos para sentir su tacto cada vez que lo hacía, pero siempre hacía lo mismo. Era como un reflejo. Algo que no podía evitar hacer aunque lo intentara. 

    —Ok. —Dije en un susurro, concentrándome en la sensación estimulante que su caricia estaba dando a mi cuerpo. 

    —¿Qué sientes cuando te toco que te hace cerrar los ojos, muñeca? ¿Me puedes decir? —Me preguntó suavemente. Podría decir sensualmente. Su aliento era atractivo. Tentador. Delicioso. Era un toque de poder masculino, aire limpio y un poco de dulzura. 

    —Me relaja mucho. Me tranquiliza de una manera que no puedo explicar porque no lo comprendo, Erik pero me gusta. —Le respondí sinceramente y trataba de mantener su aroma en mis fosas nasales un poco más. 

    —¿Me quieres cerca de ti, baby? —Abrí los ojos. Su pregunta me sorprendió y me trajo de vuelta de mis acciones y pensamientos. 

    —No entiendo. ¿Qué quieres decir? 

    —Lo que dije. 

    —Me gusta estar contigo. Eres la única persona que conozco en este lugar. Me gusta más cuando estás así conmigo. —Erik sonrió. 

    —¿Como qué, muñeca? —Podía percibir un poco de curiosidad en él. Su corazón estaba latiendo más rápido que antes. Era como si estuviese desesperado por algo pero no tenía idea de que pudiese ser. 

    —Agradable, relajado y atento. —Le respondí. Sus ojos brillaron con mi respuesta. Interesante. 

    —¿Soy todo eso? —Le sonreí, mirándole a los ojos. Erik me preguntaba como si no me creyera. ¿Qué le pasó a este hombre para que actuase de esta manera? Erik era oscuro. No confiaba en nadie. Trataba de no apegarse a las personas, especialmente a las mujeres. ¿Por qué? ¿Qué le pasó para que fuese así, y convertirse en algo oscuro? ¿Por qué entre todas as mujeres que pudiese tener, me había escogido a mí?  

    —Sí, lo eres. Al menos ahora mismo. 

    —Pero todavía tienes miedo. Tu cuerpo me dice eso, muñeca. —Tenía razón, pero no había nada que pudiese hacer al respecto cuando fue él quien plantó la semilla del miedo dentro de mí. 

    —Lo sé. Tal vez sólo necesite tiempo como tú. Eres muy intimidante, incluso si no lo deseas. Lo siento. Se que no puedes cambiar tu físico, pero esa es una de las razones por la que me asustas. Mi vida cambió tan rápido que no he tenido tiempo de ajustarme. —No era una mentira, pero tampoco toda la verdad. 

    —No lo estés. Sé lo que quieres decir. Trataré de intimidarte menos. No lo hago conscientemente, muñeca. ¿Está mejor así. —Le sonreí. 

    —Sí. Eso sería bueno. 

    Erik me tocó mis labios nuevamente. Estaba tan cerca. ¿Iba a besarme? —Esa es la sonrisa que quiero ver. Eres hermosa, muñeca. —Él dijo, pero nunca dejó de tocarme mi rostro. Aunque sus manos eran grandes y ásperas, eran suaves y se sentían como una pluma tocando mi piel. 

    —Tú también. Quiero decir, eres un hombre muy guapo, pero muy apuesto. —Erik se rió. 

    —¿Yo? No lo creo. —Su gesto hacía que mi corazón latiera más rápido y no tenía idea del por qué. Erik lucía hermoso cuando se reía. 

    Debía dejarle saber. No sabía nada acerca de los hombres pero estaba segura de que a todo el mundo le gustaba que lo halagaran de vez en cuando, aun si era a un hombre como Erik. —Ahora eres más hermoso. Cuando sonríes y ríes, toda tu cara se ilumina. Te ves increíble y no tan intimidante. Es como si tu alma regresara a tu cuerpo. —Erik continuó acariciando mi rostro. ¡Ahhhhh! Se sentía tan bien. 

    —No estoy acostumbrado a hacerlo, pero puedo tratar por ti. Si eso te hace relajarte y no tenerme miedo, entonces que así sea. Haré lo que sea por ti para hacerte sentir feliz y relajarte conmigo, muñeca. —Sonreí, y todo mi cuerpo se relajó con sus palabras. 

    —Gracias. 

    —Te relajaste completamente. Pude sentirlo por tu expresión corporal y estas brillando. —Erik era muy perceptivo. Sus últimas palabras me sorprendieron. ¿Era acaso esquizofrénico? 

    —¿Brillando? —Le pregunté curiosa. 

    —Si. Cada vez que estas feliz, sonriendo y calmada, todo tu cuerpo brilla. —Abrí prominentemente mis ojos. ¿Estaba loco? No iba a llevarle la contraria. 

    —No me había percatado de que podía hacer eso. —Encontré la correcta respuesta. Erik me comenzó a acariciar mis brazos. Se sentía bien. Sus manos eran ásperas pero se sentían increíbles en mi carne desnuda. 

    —¿Todavía te duele la cabeza, pequeña? —estábamos tan cerca. Mis senos estaban casi pegados a su pecho. Podía sentir mis pezones parados. ¿Por qué? No entendía lo que me estaba sucediendo. Este hombre era tan apuesto que era casi imposible creer que aun estaba soltero. Tal vez era porque tenía problemas mentales, pero la mayoría de las veces no me parecía loco en absoluto. Erik era muy frustrante y confuso. Nunca sabía que esperar de él. 

    Me gustaba como se preocupaba por mí. Nunca nadie hizo eso por mí. —En absoluto. Se ha ido. —Le dije en un susurro. Era verdad. El dolor desapareció, y todas mis preocupaciones se habían ido con él también. Fueron su caricias la que hicieron el milagro. 

    —Perfecto. No me gusta verte con dolor, aunque sea pequeño. Te dejaré para que te bañes. Disfrútalo, nena. Vendré a por ti más tarde. Gracias por estar aquí conmigo, Sophia. Lo digo en serio. Trataré de hacer lo mejor que pueda para darte la bienvenida cómo te mereces. —Le sonreí a Erik. No quería que este momento terminase. Era increíble. Si esta era la forma en que iba a ser entre nosotros, entonces lo aceptaré con los brazos abiertos. 

    —De nada. ¿Puedes hacer algo por mí? —Erik me miró perplejo. Ahora tenía más su atención. 

    —Lo que quieras. Nómbralo. —Erik dijo rápidamente. No estaba segura sobre lo que deseaba pero esta necesidad era más fuerte que yo. 

    —¿Puedo abrazarte por un momento? —El rostro de Erik se iluminó. Le gustó la idea. 

    —Por supuesto, muñeca. No necesitas pedirme permiso para eso. Lo puedes hacer cuantas veces desees. 

    Me acerqué a Erik, poniendo mi cabeza en uno de sus hombros. Descansé mis manos en su ancha espalda. Erik hizo lo mismo. Podía sentir su fuerza en mi cuerpo. Al momento que hice esto, había una paz interior que me consumía completamente. Era como si no hubiese nada más importante que estar en los brazos de Erik. 

    —Puedo sentir tu fuerza, tu aroma y mucho más así. Jamás había sentido nada igual en mi vida, Erik. Es increíble. —Erik me besó uno de mis hombros y eso hizo que toda mi piel se erizase. Erik se sentía tan bien. Tan encantador. Tan placentero. Tan perfecto que no deseaba que este momento terminase. 

    —Me gusta eso, muñeca. No te imaginas lo bien que tus palabras me hacen sentir. —Me alejé de él, pero solo un poco para mirarlo. 

    —Gracias por dejarme hacer esto. —Erik me sonrió nuevamente y tocó mis labios con la yema de sus dedos suavemente. Tiernamente. Divinamente. 

    —Nunca tienes que agradecerme por nada, baby. Nunca. Haré lo que sea por ti y si es esto, mucho más. —Le sonreí esta vez. Me gustaba escuchar eso aunque no fuese verdad. 

    —Ok. —Me moví, separándome de Erik. Él se puso de pié. Estaba subida en uno de los escalones cerca de la bañadera pero todavía era más pequeña por un pie que Erik. 

    —Te dejo para que tomes el baño. ¿Segura que te sientes mejor? —Me preguntó un poco preocupado. 

    —Si, estoy bien. Te lo prometo. —Le aseguré. 

    —Bien entonces. Disfruta tu baño, muñeca. —Erik me dijo sonriendo y acariciando mi barbilla. 

    —Lo haré. 

    Erik se fue después de eso, cerrando la puerta detrás de él pero no sin antes mirarme nuevamente y sonreírme. No me había dado cuenta de que estaba sosteniendo mi respiración. Gracias a Dios que no tuve que desnudarme delante de él. Eso me relajó aún más. Yo estaba sola en este lugar mágico que llamaba un baño. Era más grande que la casa en la que viví durante muchos años. Como 50 veces y más. Este lugar era increíble. 

     Me quedé allí, mirando a mi alrededor. Este baño era como un sueño. Era hermoso. Nunca había visto nada parecido. Todo el baño era de color blanco y dorado. La bañera era grande, y se necesitaba caminar un paso hacia arriba para entrar en ella. Tenía dos escalones. Había grandes postes en cada esquina, cuatro en total. Había una lámpara de lágrimas en el techo, colgando en la parte superior de la bañera y dándole la iluminación correcta. Una larga meseta de granito desde un lado a otro en frente de la bañadera, con un montón de gavetas en él. Tres lavamanos redondos y grandes estaban dentro de esta meseta. Había un enorme espejo desde el borde de la meseta hasta el techo de este mueble. A cada lado de este espejo, habían dos candelabros uno a cada lado y eran igual que la que estaba encima de la bañadera. Era de lágrimas también y de color dorado. Había una ducha al lado de la bañera. Esta tenía puertas de cristal, y la llave de la ducha era como un teléfono con un cordón largo conectado a ella. El piso y las paredes eran de granito blanco. Habían tres considerables alfombras gruesas. Una en frente de la bañera, la otra cerca de la puerta de la ducha y la última en frente de los lavamanos. El inodoro estaba en frente de la ducha y también era grande. Este baño era como estar en un cuento de hadas. Todo estaba impecable, increíble y difícil de creer.  

    Incluso estando aquí, en su cuarto de baño y en su casa, no estaba feliz. Muchas dudas estaban en mi cabeza y eran las que me tensionaban profundamente. Lo único que esperaba era que Erik nunca me golpeara. Esa era mi única preocupación. Esa palabr. —castigo" seguía en mi cabeza, repitiéndose una y otra vez y no había manera de que pudiera olvidarla, incluso si lo intentaba. Me comportaré bien. No quería hacerle enfurecer, y esperaba que funcionara, al menos por mi propio bien.  

    Ya lo había visto furioso. No me agradó para nada. Parecía una bestia lista para atacar. No se que me sucedió ni de que brillo hablaban tanto Erik como el doctor. Lo único que sentí fue como mi alma se alejaba de mi cuerpo. Erik tenía problemas de ira y eso lo pude apreciar hoy. Su comportamiento dejaba mucho que desear y pensar. Erik era un hombre muy difícil y esperaba poderlo entenderlo mejor. Me gustaba mucho y me atraía como hombre. Eso no lo podía negar. Tenía algo que no podía alejarme de él. Tenía miedo de enamorarme de él y que me dejase como una basura al final. Siempre escuché que los hombres de dinero hacían eso. Era muy pronto para pensar en sentimientos pero no podía evitar lo que ya estaba sintiendo por él. Me lo guardaré para mí, sin que se entere, por supuesto. 

    Me quité la ropa y entré en la bañera. ¡Mmmm! Se sentía estupendo. Erik tenía razón. Me encantó. Este lugar era tan grande y espacioso que tres personas más podrían entrar aquí y todavía habría más espacio. Erik era enorme en estatura, tal vez por eso esta bañera era de este tamaño. Este era su baño después de todo. 

    Cogí el champú y me lavé el pelo después de que me relajé durante bastante tiempo allí. Me quedé tranquila después de sentir esas cosas en la bañera, masajeando mi cuerpo estresante. Olía tan sabroso aquí que no quisiera que terminase. Iba a disfrutar mucho de este baño. Era la primera vez que experimentaba algo parecido y era maravilloso. Erik tenía razón después de todo. Era lo que realmente necesitaba. Me sentía como si estuviese soñando, y no quería despertar jamás. Me podría quedar para siempre aqui, simplemente relajándome. Hoy había sido un día loco y agotador. Tal vez sólo estaba soñando por todos los libros que había leído. Esperaba que fuera por eso. Si me despertaba aquí, en esta casa y cerca de la bestia, yo tendría un ataque al corazón del miedo. ¡Que Dios me ayude! 
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    ~Erik~ 

    Sophia cambió el momento en que le dije que me casaría con ella en una semana. No me gustó su reacción para nada. Ese comportamiento de ella fue lo que me hizo enojar y hacer salir la bestia dentro de mí. Sabía que debía ser paciente con ella y este tipo de noticias sería muy impactante para ella. Incluso abrumador. Pero no pude controlar lo que su rechazo me hizo sentir. Necesita tomarlo con calma con Sophia, incluso si no tuviese paciencia alguna. Lo único que no podía manejar bien era el rechazo. Nunca nadie me había hecho eso, menos una mujer y tenía la esperanza de que Sophia nunca lo hiciese o no sabría lo que podía ser capaz de hacer si eso sucedía. Mis padres no me querían, dejándome en las calles a mi suerte y esa era la razón por la que no podía manejar este sentimiento. ¡No podía! 

    Estuve a punto de perder a Sophia por segunda vez hoy. Casi se tira del carro en marcha. Reaccioné rápido o algo malo pudo haber pasado. Sophia estaba dispuesta y decidida a hacerlo. Ella estaba asustada como un conejo. Después de eso, ella lloró en mi pecho, en silencio y todo fue mi culpa. Tenía cero experiencia de como tratar a una mujer sin singármela o cogérmela, pero debía aprender. Estaba complacido que después de todo, tenía a Sophia conmigo y que ella misma lo había decidido. Ella tenía razón cuando me dijo ‘Si no encuentro mi casa’ porque la había quemado y no quedaba nada de ella. No estaba seguro de cómo Sophia podía saber ciertas cosas, pero lo hacía. Estaba convencido de que ella sabía que esos gusanos a los que llamó padres por quince años estaban muertos y no me arrepentía de haberlo hecho. 

    Esos parásitos se merecían su destino. Pude ver que había llegado a tiempo. Siempre sospeché desde que los escuché gritarle a Sophia que esos hijos de puta, a quien pensó eran sus padres, le harían algo terrible a Sophia. Era sólo cuestión de tiempo hasta que encontrasen una manera mejor y más rápida de proporcionarles dinero para sus adicciones de juego. Querían vender a Sophia. No había necesidad de ser un experto para darme cuenta de sus verdaderas intenciones para con ella. El dinero que hacían del trabajo duro de Sophia no era suficiente para ellos. 

    Yo conocía perfectamente a Alexei Petrov. Ese hijo de perra trabajaba para mí en uno de mis casinos. Era un guardia de seguridad. Sólo uno de muchos allí. ¿Cómo se atrevía a prestar dinero, mi dinero, a clientes? ¿Cómo se atrevía a comprar una mujer con mi dinero? Le mostraré lo que le pasaba a los ladrones, pervertidos y traidores. La vida era impredecible. Este Alexei nunca pensó que podría saber esto, pero estaba equivocado. Iba a asegurarme de que lo entendiese. Esta iba a ser la última vez que incluso pensaría en una cosa tan asquerosa como esta, comprando una chica, a una menor de edad. Aunque en este país no era ilegal, y tal vez en otros también, eso no iba a pasar en mi presencia. Sophia no era tan niña pero aún así era menor de 18. 

    Sophia lo describió perfectamente, incluso sus hábitos de fumar. Su inocencia era refrescante y relajante de muchas maneras. Sophia no sabía lo que sus padres adoptivos estaban pensando ni tramando hacer con ella. Me contaba la historia como si estuviese hablando de sus animales o de las historias que leía en los libros. Experimentar eso para mí fue increíble. Nunca había encontrado una mujer tan inocente, humilde, directa, cariñosa, simple y amorosa como Sophia en mi vida. Esa era algunas de las razones por las que me atraía como carajos, y quería protegerla, especialmente de lacras como Alexei Petrov. Sabía qué hacer con hombres como él. Sería doble castigo para este parásito. Uno por robarme a mí, disponiendo de mi dinero como si le perteneciese y otro, el más importante, por tratar de comprar una chica para satisfacer las adicciones de otros y para sus deseos mórbidos también. Eso no iba a ser pasado por alto por mí. Sophia iba a ser mi esposa, y era mi deber protegerla por sobre todas las cosas. Este tipo de gusano como Alexei Petrov tenía que desaparecer. Firmó su sentencia de muerte el momento que se atrevió a poner sus asquerosos ojos en mi chica. 

    Sophia no sólo era deslumbrante, pero también sabía el impacto que podría tener en los demás. La prueba era la forma en que mis guardaespaldas estaban mirando a Sophia. No me gustaba ni un poco. Reconocía esa mirada muy bien. Sophia era magnífica, hermosa en todos los sentidos posibles. Por dentro y por fuera. Un alma de corazón pura. Cualquier hombre daría lo que fuese por estar entre sus piernas. Sólo había un problema, Sophia era mía. Nunca permitiré que nadie se la lleve lejos de mí, ni la separe de mi lado. Mis guardaespaldas se comportan mejor, o los haré desaparecer también. No serían los primeros que maté. Esperaba que no tuviera que suceder. 

    Otra cosa que me gustaba de esta hermosa mujer era que todavía virgen. Ningún otro hombre la había tocado jamás, ni siquiera la habían besado y eso me agradó. Saber que yo iba a ser el único hombre en la vida de Sophia, no solo me hacía sentir jodidamente increíble, sino también orgulloso de mi mismo. Sophia era una chica divertida. Ella no sólo había logrado hacerme sonreír, pero reír también. Me sentía calmado y relajado con sólo escuchar su voz. Ella era como un ángel que emitía un aura extrañamente pacífica con sus tierna mirada solamente. No podía poner mi dedo en que era exactamente lo que me atraía hacia ella como un imán. Todavía no. Pero lo sabré y muy pronto. 

    Me impresionó la forma en que tomó todo lo que le dije, las condiciones. Sophia no discutió ni se quejó. Pude apreciar de que ella estaba asustada, especialmente por palabras 'castigo', 'consecuencias'. Pude verlo en sus hermosos ojos azules. Fueron esa palabras las que desencadenó su temor hacia mí. Por eso lo dije, no que fuese verdad, al menos por ahora. No creía que fuese capaz de hacerle tal cosa, pero a veces no estaba seguro. No sabía el motivo del por qué lo había mencionado, pero ya estaba dicho, y no podía retractarme. Todo esto era nuevo para Sophia y para mí también. Nunca había tenido una relación con ninguna mujer como la que añoraba, y deseaba tenerla con Sophia, aparte de querérmela singar o coger hasta el cansancio. Había muchas cosas que nunca había intentado e incluso estaba emocionado de experimentarlos, estaba nervioso también a lo desconocido. 

    Nunca me había casado, ni mucho menos quise hacerlo tampoco, hasta que conocí a Sophia. Siempre tuve mujeres que me satisfacían de muchas maneras. Todas mis necesidades. Todo lo que quería. Como yo prefería. Sin hacer preguntas, punto. Nunca obligaba a ninguna mujer a hacer nada tampoco. Al contrario. Tenía a muchas que estaban locas y dispuestas porque las llevase a la cama y les hiciese lo que me diese la gana. Aceptaba que a veces era un poco rudo, pero siempre las satisfacía y cuando se marchaban, lo hacían con una amplia sonrisa en sus rostros. Hablé mucho con Sophia sobre este tema y después de haberlo hecho, me arrepentí. No debí ni tan siquiera mencionárselo. Necesitaba tener cuidado con lo que decía de ahora en adelante porque podría hacer mucho daño y joder todo lo que quería lograr de Sophia. 

     Nunca me llamó la atención estar en el negocio de tráfico de mujeres o ningun humano. No era mi estilo. Yo era más empresario, todo era por la ley, en su mayoría. Tenía casinos, hoteles, terrenos, casas, restaurantes y muchas otras cosas. Había matado a muchas personas durante los años en este negocio, pero nunca han sido inocentes ni mucho menos niños o mujeres. Era un asesino, peligroso y cada vez que tomaba una vida, me hacía sentir poderoso. Contento. Implacable. No sentía nada más que alegría y satisfacción cunado mataba porque estaba borrando de este planeta y directamente al infierno, a aquellos que no merecían respirar. Nunca he desarrollado ningun sentimiento de culpa al asesinar, sino todo lo contrario, en ese aspecto, no tenía remordimientos por mis actos, solamente placer y poder. 

    Tenía más dinero que el salario de diez presidentes multiplicado juntos. Jamás cobraba deudas, pero esta, en particular, llamó mi atención, y la razón era Sophia. En su momento pensé que había sido un error ir a esa casa de ratas, pero todo cambió cuando Sophia apareció. Gracias a Dios que lo hice, o su futuro hubiese sido muy diferente. No me consideraba un hombre agradable en absoluto, lo sabía, pero yo quería Sophia, y siempre cumplía mis promesas. Me casaré con Sophia sin importarme nada. Nunca la obligaría a entregarse a mí, pero tenía mis formas de convencerla. La deseaba, y lo que yo quería, lo tenía, incluyéndola a ella. Me consideraba un hombre estricto. No me gustaba que la gente me faltase el respeto o me ofendiese de ninguna manera, mucho menos una mujer. Tampoco los golpeaba, a no ser que me lo pidiesen y nunca pasaba de unas nalgadas y para el placer. Era un poco rudo cuando quería salirme con la mía. Sophia necesitaba aprender eso, de una manera u otra. Tenía tiempo para pensar en un método donde mi muñeca hermosa se entregase a mí libremente, porque ella me desease, no porque yo decidiera lo contrario. Una semana antes de la boda era con lo que contaba para trabajar en base a eso, y ya tenía muchas ideas de cómo hacerlo. Iba a hacer que Sophia me deseara y desarrollara sentimientos hacia mí. Eso era lo que quería y lo que iba a conseguir. Una semana entera juntos nos harían bien después de todo. Había una frase muy verdadera que dice, ‘el roce hace el cariño’ y eso era mucha verdad. 

    Nunca creí en el amor a primera vista, pero no estaba seguro de eso ahora. Desde el momento en que vi a Sophia, de pie en esa habitación, mirándome con su personalidad angelical, caí en su hechizo. Había algo que me atraía a esta hermosa mujer, fuera de lo común, que nunca me había pasado con ninguna otra mujer con las que había estado. No podía comprender el por qué. Había algo en su sjos. Esa mirada que no podía sacarme de mi mente. Su voz suave y dulce, como el canto de los pájaros en la primavera. Deseaba completamente a Sophia. Sentir su pelo que me fascinaba sin fin, pasarlo por mis dedos y perderme en la textura de este era un tormento. Me ocuparía de esta necesidad esta noche. Tenía que hacerlo. Era como una convulsión que tenía dentro de mí quemando mis juicios. Esta necesidad de estar cerca de Sophia era más fuerte que yo. Lo que ella me hacía sentir era extraño, nuevo, pero también refrescante. Iba a seguir mis instintos y mis deseos con respecto a Sophia. Debía hacerlo porque me gustaba la sensación que me provocaba. Podía sentir como mi vida estaba cambiando a pasos agigantados y como solía pensar también. Sophia me estaba haciendo ser diferente por la forma en que la estaba tratando hasta ahora. No podía reconocerme la mayor parte del tiempo desde el momento en que la conocí. 

    Tenía 35 Años. Sabía que era mayor para Sophia, pero no había nada que pudiese hacer al respecto. Mi cuerpo y mi mente deseaban a Sophia, y eso era lo que iba a tener. Ella será mi primera mujer de su edad y la primera virgen también. Siempre había estado con experimentadas en el sexo y alrededor de mi edad también, pero sentía en mi interior que Sophia era la indicada para mí y la única que podía satisfacerme como hombre en todos los sentidos. Debía estar loco, pero era la verdad. Tal vez me equivocaba, pero no lo creía así. Era un hombre, con vasta experiencia y tenía conocimiento de estas cosas. Sophia tenía un fuego en su interior que estaré encantado de sacar a la superficie. Me mostró sin saberlo, que cada vez que la acariciaba, y cerraba sus hermosos ojos azules se sentía mejor como ella dijo. Ninguna mujer reaccionó conmigo de esa manera mientras acariciaba sus cuerpos, sólo Sophia. Quería ser el único que la hiciese vibrar de pasión y deseos por mí. Iba a lograrlo poco a poco hasta que ella no pudiese aguantar más y me entregase lo que quería de ella, su inocencia, su corazón, y su alma. Lo que me pertenecía. Hacerla mía. 

    No tenía padres. No me quisieron, dejándome en la calle para morirme de hambre y de frio. Un anciano me cuidó desde que era un niño. Su nombre era Yegor Ivanov. Tenía muchos negocios incluyendo los casinos y todo me lo había dejado cuando murió; tenía diecisiete años en aquel entonces. Yegor me enseñó todo lo que sabía ahora, además de la manera en que hacíamos negocios. A partir de ese momento, con mi apariencia de una bestia y mi conocimiento, construí un imperio. Podría decir que yo era el dueño de la mitad de Rusia. Tenía negocios en otros países, y la gente me respetaba o les daba miedo, pero no me importaba. Yo siempre fui muy alto para mi edad desde que era un niño. Nunca tuve amigos porque me temían. Podría ser mi constitución física la causante por la que la gente estaba aterrorizada de mí. 

    No tenía que ocuparme de nada en mi negocios si no lo quería, porque tenía gente para esos menesteres, pero me gustaba mantener los ojos en todo y todos los que trabajaban para mí. Nada se me escapaba a mi manera de controlar. Contaba con un sistema de vigilancia que nadie sabía que lo tenía, solamente yo y que revisaba una vez cada quince días. Estaba localizado en mi oficina. Solamente debía apretar un botón en el escritorio y varias imágenes de monitores aparecían frente a mí. Este sistema me permitía localizar y decirme cualquier problema que tuviese si es que había alguno.  

    Mi vida privada era otra cosa. Cocinaba mis propios alimentos sólo en caso de que alguien intentase matarme. No comía con ninguna mujer a la que cogía y mucho menos dormía con ninguna de ellas, jamás. Sabía que tenía enemigos, pero nada de qué preocuparse. Sólo lo hacía para tener cuidado. Por precaución. Podría ser enviada una mujer a mi para esos menesteres, y por eso no confiaba ni siquiera en ellas. Era esa la razón principal por lo que solo me las singaba o cogía, pero el resto, ni de chiste. No comía en restaurantes porque era demasiado arriesgado. Me consideraba más bien un hombre solitario, un ermitaño. Todo iba bien, hasta que conocí a Sophia y ahora, ella estaba aquí, en mi casa, a pocos metros de mí, cambiando mi vida y haciéndome ver las cosas de forma diferente a lo que acostumbraba. 

    Su inocencia en el baño me llegó profundo. Pude ver que Sophia nunca tuvo sus necesidades cubiertas de la manera que deberían haber sido. Ella tuvo una vida dura en ese agujero de ratas que llamó casa, pero no más. Me sorprendió cuando me pidió abrazarme. En realidad jamás esperé tal cosa por parte de Sophia, al menos no tan pronto. Tenerla en mis manos se sentía en la gloria. Mi pene coincidía conmigo. El muy desgraciado estaba parado como hierro por la cercanía de Sophia. Esos segundos que la tuve entre mis brazos, contra mi pecho, habían sido los mejores en un largo tiempo. Sophia no tenía la más remota idea de la satisfacción que su afecto hacia mí me hacía sentir. Ella estaba aquí, en mi casa, para ser tratada y cuidada como lo que era, una reina, mi princesa, mi muñeca. La protegeré y le daré todo lo que se había perdido de la vida desde que nació. Sabía que no me lo había pedido ni nunca lo haría, pero quería hacerlo. Deseaba darle a Sophia el mundo o cualquier cosa que su boca me pidiese. Se estaba convirtiendo en mi luz, y me daba esperanzas para un futuro mejor. Uno que nunca pensé posible o esperé. Eso era suficiente para complacerla tanto como pudiese. Me identificaba mucho con Sophia. Yo tampoco tuve nada y conocía muy bien por lo que ella había pasado. Sufrí por hambre, frio y muchas cosas más antes que Yegor me encontrase y me diera un techo. Me trató bien, aun siendo un hombre rudo y no ser familia. Jamás me maltrató o me pegó. Le estaba muy agradecido por todo lo que hizo por mí. Le debía mi vida y quien era hoy en día. 

    Sabía que estaba nerviosa, y odiaba ver lo asustada que estaba de mí. Mi muñeca me hizo saber cómo hacerla sentir mejor al menos. Si mi sonrisa, y el tono bajo de mi voz eran los que hacían el milagro, entonces esa era la forma que debería ser de ahora en adelante. Necesitaba que Sophia se relajara, para conseguir todo lo que quería de ella. Sólo esperaba que incluyera casarme conmigo. Quería que ella estuviese de acuerdo con esto también. No entendía por qué se negaba a casarse conmigo. ¿Acaso era demasiado viejo para ella? ¿No le atraía? No lo entendía. Le gustaba cuando la acariciaba. Tal vez fue lo repentino de la noticia sobre el tema. Sí, puede ser la razón de su negativa. Tenía que esperar y ver. No era saludable pensar lo contrario. Cada vez que pensaba que ella no lo quería hacer, me enojaba. Necesitaba calmarme porque estaba pensando demasiado en esto. Debería dejar pasar un poco los días. Habían sido sólo horas desde que Sophia había venido a vivir conmigo. Mi trabajo era cortejarla, cuidarla, protegerla, mimarla hasta el cansancio tanto como pudiese. Lo más importante era que tenía que controlar mi carácter con ella a toda costa. 

    Dejé a Sophia tomando un baño sola. Me alegró saber que ya no tenía dolor de cabeza. Eso sucedió porque lo que le había dicho cuando llegó a mi casa. Podía calmarla un poco a pesar de que tenía miedo, pero poco a poco tenía que lograr quitarle el temor que había sembrado en ella. Necesitaba que Sophia confiara en mí y que me viese como un hombre, no como una amenaza o su enemigo.  

    Paul dijo algo que me ha dejado preocupado. Siempre sospeché que Sophia era única, pero no como Paul decía. Tendré que esperar a ver que es lo que averiguaba. Podía hacerlo por mi cuenta pero era mejor no hacerlo. Si era verdad que esa pareja la asesinaron por algo que no estaba todavía claro para mí, y eran parientes de Sophia, entonces debía ser cauteloso. Ahora más que nunca debía proteger a Sophia. Para llegar a ella, tenían que pasar por encima de mí y eso no era posible. Su reacción después que me enfurecí, me asustó por primera vez en mi vida. Todo su cuerpo tenía una luz en todo su alrededor. Como una capa protectora. Como un escudo. Sophia estaba perturbada por mis gritos y esa fue la causa de su malestar. Estaba encabronado conmigo mismo por haberle hecho tal cosa. Me dolió profundamente verla en ese estado. A pesar de lucir hermosa con toda esa luz, no sabía que hacer para remedar mi error y hacerla sentir mejor. Cuando terminó de vomitar en mi oficina, estaba más pálida que una hoja de papel blanco. A medida que fue tomando agua, todos los colores le vinieron nuevamente. Esto cada vez estaba más y más extraño. 

    Fui a mi despacho. Tenía demasiadas cosas que hacer antes de comenzar a cocinar para nosotros. Era bueno hacerlo no solamente para mí. Me senté en mi silla de cuero detrás de mi escritorio. Tomé el arma que siempre llevaba debajo de mi traje y la puse en una de las gavetas con llave en mi mesa de trabajo.  Estaba más tranquilo que Sophia no me la había visto porque le tenía pavor a las armas. Tenía muchas en diferentes partes de la casa, incluso en mi habitación. Nunca sabíamos cuándo podría necesitarlos, y prefería estar listo que arrepentido. La vida era impredecible y una de las cosas que Yegor me enseñó fue estar bien alerta, preparado y nunca confiar en nadie. Tenía que poner una de mis pistolas en el cuarto de Sophia y tenerla a la mano sin que ella lo supiese. Haré eso mismo cuando vaya a bañarme. 

    Saqué mi celular de mi bolsillo del pantalón para hacer una llamada. Necesitaba llamar a mis limpiadores. Estos eran gemelos y asesinos entrenados. Los dos eran los mejores en su trabajo. Sus nombres eran Viktor y Vlad Sokolov. La gente se asustaba con su presencia, y deberían. Eran considerados peligrosos. Esos gemelos nunca sonreían a nadie y eran solitarios, como yo. Ellos eran los que tenía conmigo, esperando afuera de la habitación cuando me cogía a la mujer que escogía. Eran los responsables para pagarles y desaparecerlas lejos de mi habitación cuando ya había terminado de singar y saciarme con ellas. Viktor y Vlad eran mi mano derecha y confiaba en ellos en lo que a trabajo se relacionaba. Nunca me habían fallado. Ni una sola vez. Ellos eran alrededor de mi edad también, muy musculosos y fuertes pero no más que yo. Viktor era el que siempre contestaba el teléfono. Vlad no era demasiado hablador y yo estaba bien con eso. Sólo quería el trabajo bien hecho, y siempre lo realizaban como yo lo esperaba, pasara lo que pasara. Marqué el número. Esta era una línea directa que teníamos entre nosotros. Respondieron inmediatamente. 

    —Sr. Ivanov —Viktor dijo con su voz ronca. 

    —Viktor. Tienes trabajo que hacer. —Le informé. Entendió mis pocas palabras. Me senté pegando mi espalda a la silla. 

    —¿Alguien que conozco, señor? 

    —Sí, Alexei Petrov. —Lo escuché maldecir. —Diablos. 

    —¿Qué hizo esa rata? —Eso era lo mejor de Viktor. Le encantaba torturar primero sólo para disfrutar de la matanza después. Sabía que cuando ordenaba algo así, era por buenas razones, raramente al azar. 

    —Él me robó y estaba pidiendo una chica menor de edad como pago. ¿Recuerdas la pareja que siempre iba al Casino y jugaba mientras pedía préstamos. —Estaba seguro de que los recordaba. Siempre estaba enojado con ellos. Estos gemelos jamás los perdían de vista. 

    —Sí, esos gusanos. —Dijo en un tono despreciable de voz. 

    —Bueno, tenían una jovencita en su casa que yo no sabía, y tengo que ocuparme de ese asunto también porque nadie me informó de eso tampoco. Ya sabes cómo odio las sorpresas. Bueno, el punto es que esta chica era el pago por todo el dinero que me debían, y la pareja podía continuar haciendo lo mismo y los gastos iban a correr por Alexei. 

    —¡Hijo de perra! No se preocupe, Señor. Disfrutaremos deshacernos de ese gusano. ¿Quiere que haga algo sobre nuestro informante también? —Hablaba de la persona que investigaba cada cliente o persona que estaba bajo el radar. En este caso él no me hizo saber que la pareja tenía viviendo a Sophia con ellos. 

    —Sí, pero no lo mates. Mantén un ojo en él después de darle una lección, pero una que recuerde por el resto de su vida. Debido a su incompetencia esta muchacha lloró y tuvo el peor día de su vida. Los parásitos con los que vivía no eran sus padres biológicos. La tenían como esclava. Todo esto podría haberse evitado si hubiese tenido la información correcta. Quiero que sufra todas y cada una de las lágrimas que Sophia, la chica, derramó por su culpa. No acepto incompetencia. Sophia supo la verdad hoy sobre esos dos y créeme, no fue nada agradable de presenciar. 

    —Por supuesto, Señor. Así es como deberá ser. Lo sentimos mucho por esa chica. ¿Algo más? 

    —Sí, te enviaré la foto de la mujer para mañana. Estaré allí a las 10 am. Lo mismo que siempre. 

    —Por supuesto, Señor. 

    —Nos vemos mañana. Quiero prueba del trabajo hecho, Viktor. Pensándolo mejor. Haz lo que te plazca hacer con Alexei, pero no lo mates. Déjame eso a mí. Quiero tener el placer de hacerlo yo mismo. 

    —Por supuesto, Señor.  

    —Avísame cuando estés satisfecho. No me atrevería a quitarles ese placer a ustedes dos. —Viktor se rió. Conocía el oficio. Disfrutaba como su hermano hacer sufrir a la gente. También me gustaba. 

    —Lo haremos, Señor. Yo estaba extrañando la adrenalina y mi hermano también. —Tuve que sonreír. Esto era lo que les gustaba más hacer. 

    —Ahí tienes. Siempre los mantendré tan ocupados como pueda. Haz el trabajo bien. No mates a Alexei. Déjame eso a mí. Asegúrate de que no tenga cómplices. Indaga profundamente antes de hacer cualquier cosa y házmelo saber. Necesito estar seguro si hay alguien más involucrado en este problema. —Quería asegurarme si estaba en esto solo o no.  

    —Absolutamente. Le haré saber cuando el gusano esté listo para partir y si alguien más lo estába ayudando. Si ese es el caso, los capturaremos a todos. —Él quiso decir que me iba a dejar saber cuando Alexei estuviese listo para morir después de que lo torturaran por un rato. 

    —Voy a estar esperando. Te veré mañana por lo de la mujer, quiero decir. Espera hasta que tenga la elegida, para hacer el resto. —Quería tener mi desahogo con esa mujer primero antes de que se dedicaran al resto. 

    —Por supuesto, Señor. De esa forma será. 

    —Perfecto, entonces. —También colgué. Tenía esa parte cubierta al menos.  

    Empecé a mirar las fotos de las candidatas que tenía sobre mi escritorio. Estas mujeres estaban dispuestas a singar o coger conmigo. Estaba satisfecho de darles lo que querían y necesitaban en esa área. Estaba seguro de que estaría loco por la mañana después de acostarme con Sophia toda la noche. Ésta era un pelirroja, de mi edad, alta, de buen cuerpo y perfecta para mis maneras en el sexo. Esta mujer no era Sophia, pero tenía que servir. Siempre marcaba la imagen con una X en rojo las que ya me había cogido o singado porque nunca elegía la misma dos veces. Una vez con ellas era más que suficiente para mí. No quería malentendidos. Ellas tenían el conocimiento de que esperar de mí. Viktor tenía contratos para todas ellas. Era un CDC (Contrato de confidencialidad) esto significaba que ninguna de ellas podía hablar sobre lo que hacíamos en el cuarto de hotel con nadie. Todas ellas debían traer un papel firmado por mi médico garantizándome que no tuviesen ninguna enfermedad ni mucho menos que estuviesen embarazadas. Aun cuando me las singaba con condón, debían traer la prueba. Nunca metía mi pinga o pene en ninguna vagina sin usar protección. Eso nunca iba a suceder, jamás. Bueno, solo con Sophia. Envié la foto de la pelirroja a Viktor. Esa parte ya estaba hecha también. Él era el que se encargaba de ese asunto y me dejaba listo la mujer para cuando llegase; desnuda. 

    Llamé a los hombres que se dedicaban a cuidar de mis animales, para recoger los de Sophia también, todos ellos. No quería que ninguna de esas criaturas se quedase sola en ese lugar. Ordené quemar el nido de ratas dónde vivía Sophia también. Usaré esa tierra para algo mejor en el futuro. Yo era el dueño, y podría hacer lo que quisiera con ella. No le diría a Sophia lo que hice con su casa. Era mejor mantener ese detalle para mí. Ella sospechaba algo pero no se lo iba a decir. Ella estaría viviendo aquí conmigo de todos modos. No era esencial decirle eso y hacerla sentir mal por ello. No quería que ella se preocupara por eso o ninguna otra cosa tampoco. 

    Rodé mi asiento hacia un lado para mirar hacia afuera. Pensando en todo lo que había sucedido hoy. Estaba completamente seguro de que Sophia era la única mujer que podía lograr todo lo que buscaba y mucho más. Ella fue la única que me hizo sonreír en menos de cinco minutos después de conocerla. Si fue capaz de lograr lo imposible, entonces podía darme lo que más anhelaba y necesitaba, una familia. Esperaba que fuera verdad y no sólo una ilusión o un sueño. La forma en que me sentía por Sophia, extrañándola como loco, sólo minutos después de haberla dejado en mi habitación tomando un baño, era lo que me hacía pensar de esta manera. Estaba convencido de que tendría la peor semana de mi vida pero porque estaré como loco deseándola todo la maldita noche. Tener a Sophia durmiendo conmigo, sin poder cogerla, será una tortura, una dulce, pero aun así. No sabía en lo que estaba pensando cuando le propuse o más bien decidí esa condición. Ahora que lo había hecho, contaba los minutos para que eso sucediera. ¡Para acostarme con ella! 

    Estaré contando los días, hora y minutos para nuestra boda. Le prepararé una inolvidable, la mejor en todo el país. Le compraré el vestido más hermoso que el dinero pueda comprar. Quería que el mundo me viera casándome con la mujer más hermosa en todo el universo. Prometía hacerla feliz. Amarla. Protegerla. Vivir para ella. Serle fiel. Enamorarla todos los días. Desde el momento en que se convierta en mi esposa hasta los últimos días de vida. Lo que Sophia me impulsaba a hacer era lo opuesto a quién era pero me gustaba como se sentía lo que me proveía. Sophia me excitaba solamente con un toque de su piel. Nunca tuve este placer con ninguna mujer que había estado, solamente con Sophia. Esto me hacía antojarme más por ella. Como la comida para calmar mi hambre. Agua para saciar la sed. Oxígeno para respirar. 

    Me gustaba tenerla sentada en mis piernas. Aun cuando tomaba cualquier líquido que le daba. Era sensual como diablos. Sophia no se percataba del efecto que ella tenía en mí. Una sola mirada de esos ojos azules y estaba hechizado al momento. Jamás me había sentido tan a gusto con ninguna mujer, únicamente con Sophia. No creía que el amor fuese la razón por cómo me estaba sintiendo por ella. Esto no tenía nada que ver con eso pero tampoco descartaba la posibilidad. 

    Sus pequeñas manos estaban en mal estado. Sus uñas estaban largas y limpias, pero sus palmas estaban llenas de callos y ampollas. Paul me dejó la crema para esto y esperaba que esto ayudase a Sophia. No quería verla con ningun dolor o que tuviese marcas en su cuerpo. Yo mismo me haré cargo de este problema. Debía ser doloroso para Sophia tener sus manos en esas condiciones, aun cuando ella no me lo dejaba saber. 

    Le había dejado un vestido y ropa interior encima de mi cama. Desde ahora, Sophia se vestirá como lo que es, mi pequeña princesa. Mi mujer. Mi muñeca. Tenía el vestido de noche para cuando fuésemos a dormir. Este era de color azul como sus ojos, y de encaje con satín. Jamás me acostaba temprano, pero hoy era diferente. Hoy, necesitaba sentir el cuerpo de Sophia encima de mí por primera vez y estaba desesperado por hacerlo. Deseaba verla con ese vestido y estaba convencido de que luciría hermosa en el pero más de lo que ya era.  Debería preguntarle a Sophia lo que le gustaba. Su color favorito. Todo acerca de ella para así de esa forma darle lo que más desee. Nunca había tenido que preocuparme por estos menesteres pero ya no era lo mismo. Era un asno cuando se refería a enamorar a una mujer. Jamás lo había hecho, pero tenía que cambiar eso. No tenía ni la más remota idea de cómo, pero lo lograré. Siempre lo que me proponía lo lograba, así que manos a la obra. 

    Cuando me dijo como se sentía por mis guardaespaldas, salí de mi oficina para conversar con mis hombres. Sophia le asustaban las armas de fuego y era lo menos que podía hacer por ella. Les ordené que la escondiesen dentro de sus uniformes. Todos estaban vestidos con trajes negros. Enseguida cumplieron mi orden. No quería ver a Sophia con miedo. ¡Ni muerto! Ella solamente debía estar relajada y feliz conmigo aquí. Ya había tenido suficiente con todo lo que tuvo que soportar en esa pocilga en que vivía. Ella había tenido suficientes emociones y cambios solo en horas. Yo era una de las razones por la que Sophia estaba nerviosa y asustada. 

    Tomé mi arma de la gaveta del escritorio y otra pistola de la caja fuerte que tenía detrás de mi mesa, dentro de la pared y cubierto por una pintura. Nadie tenía conocimiento de esto. Puse esa pistola en mi espalda, sosteniéndola con el cinturón del pantalón. Me dirigí a la cocina para comenzar a cocinar. Me gustaba hacerlo solo, sin nadie a mi alrededor. No confiaba en nadie, punto. Esta, entre otras cosas más era lo que disfrutaba en la vida. Mi padre adoptivo me enseñó a hacerlo y aprendí rápido. Fui un niño vagabundo y aun teniendo un techo donde vivir con mi padre adoptivo, la vida podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Sabía como cuidarme solo y estar preparado para lo que fuese que la vida tuviese reservado para mí. 

    Horneé dos bistecs, puré de papa, algunas papas fritas, croquetas de queso, ensalada, y el jugo que le gustó a Sophia. Ella necesitaba proteínas. Estaba muy flaca y estaba seguro de que nunca había comido carne. Una comida balanceada y caliente le haría bien y tal vez sería la primera que tuviese en sus 17 años. Cuando terminé fui a la planta alta. Fui al cuarto que iba a ser de Sophia. Entré y cerré la puerta detrás de mí. Pude apreciar que el cuarto estaba listo para Sophia. Bien. Caminé hasta la cama. Agarré la pistola que estaba en mi cinturón y la llave de un bolsillo delantero. Abrí la gaveta de la mesita de noche y puse el arma ahí. Esta era un Gsh-18, una pistola de 9 mm semi- automática. Con un cañón rotativo y un cargador de 18 tiros. Cerré la gaveta con el seguro. De esta forma Sophia no sabría que había una pistola en este cuarto. Le asustaban y no era necesario adicionar más gasolina a la llama. 

    Me aflojé mi corbata mientras me dirigía al baño. Estaba impaciente por echar esta ropa en la basura. No había tenido tiempo de quitármela porque había estado ocupado y una de esas razones era atender a Sophia. Me sentí aliviado. Todavía tenía ese desagradable olor a ese nido de ratas donde Sophia solía vivir. 

    Me tuve que masturbar en el baño. Solamente tenía que pensar en Sophia. Su belleza. Su pelo. Su inocencia. El agradable aliento que salía de su boca. Su exquisito olor a talco de bebés, combinado con dulce y cremosa miel. Era lo que necesitaba para venirme como una bestia. Tuve que hacérmelo dos veces más porque mi pene estaba desesperado y no se quería comportar. He estado con el pene erecto desde que había visto a Sophia en su casa, en mi cuarto y en mi baño; todo el maldito tiempo. Mi pene necesitaba de esta tortura y esperaba mientras me hacía fricción en mi pene de 9’. Hacia arriba. Hacia abajo. Duro. Que esto fuese suficiente para calmarlo. Me estaba apoyando con una de mis manos a la pared de la ducha. Cada vez que me venía, era como una explosión Mi cuerpo estaba agotado. Mi mente en blanco. Mis piernas débiles y mi cuerpo se sentían vivo por primera vez en mi puñetera vida. Todo era gracias a Sophia. Jamás me había masturbado, ni tan siquiera una vez. Teniendo a Sophia aquí, en mi casa. En la habitación de al lado. Me estaba desquiciando con deseos. Sophia era la única mujer que no solo me había hecho reír pero caer a sus pies también. ¡Carajo! Después de que me cercioré de que mi pene estaba descansando, por ahora, abrí la pila en una temperatura fría. Me paré debajo del chorro de agua, dejándolo caer por todo mi cuerpo. Refrescándome. Calmándome. 

    No podía encontrar a una mujer a esta hora. Debía estar aquí con Sophia hoy pero sabía perfectamente que necesitaré una mujer mañana PRONTO. Después de dormir con mi muñeca, después de sentir la suavidad de su cuerpo toda la noche, su aroma embriagador, despertaré desesperado por estar dentro de cualquier vagina y lo estaré. No tenía de otra. No había otra acción para mí que no fuese darle a mi cuerpo lo que me estaba pidiendo y necesitaba. 

     No me gustaba traicionar. Me consideraba más un hombre fiel, de una sola mujer. Nunca tuve una relación con ninguna mujer en mi vida, Sophia sería la primera y esperaba que la última. Ella era mi invitada ahora, y por esa razón podía tener la mujer que me diese la gana. Era un hombre y tenía necesidades que satisfacer. Viviendo con Sophia iba a ser difícil porque nunca había tenido ninguna mujer en mi casa y mucho menos una que quisiera singarme o deseaba como lo quería con Sophia. Necesitaba aprender a lidiar con esta nueva situación de convivencia y relación con Sophia pero podía decir que hasta el momento me gustaba. 

    Hay muchas cosas que desconocía de Sophia pero encontraré todo lo que la haga sentirse feliz y triste. Su comida, flor favorita. Tenía que hacerlo y así será. No me gustó cuando me confesó lo único que comía en ese nido de ratas y era casi nada. No lo podía creer. Esos hijos de puta no solamente tenían a Sophia trabajando para proveerles el dinero para su adicción sino que tampoco la alimentaban como debía haber sido. Estaba convencido que Sophia no tenía conocimiento de lo que era un juguete. Mi muñeca solamente estaba tratando de sobrevivir desde el momento que ese cura entregó a Sophia a esos parásitos. Mi pequeña no necesitaba decirme como le habían hecho, ni que tuvo que soportar en ese lugar porque su expresión corporal me lo decía todo alto y claro. Esas ratas estaban muertas ya. Mis hombres me trajeron las pruebas que había pedido. Fotos de sus cuerpos sin vida. Mis hombres los torturaron a petición mía por dos horas seguidas antes de matarlos. Juraba que lo hubiese hecho yo si no fuese el caso. Los enterraron en el patio de esa mugre, donde estaban los puercos. Era el lugar perfecto para ellos, donde ese tipo de mierda debería estar. 

    Cuando terminé, me vestí en unos pantalones deportivos y un pullover de mangas largas. Me eché un poco de perfume, me peiné, atando mi pelo en un moño. Usualmente tenía mi pelo de esa manera. Me lo dejaba suelto cuando iba a dormir solamente. Salí del cuarto para ir en busca de Sophia. Estaba convencido que Sophia estaba esperando por mí. Odiaba hacer esperar a otros por mí y mucho más mi muñeca. 

    Agarré la crema para sus manos. Necesitaba aplicársela tanto como fuese posible hasta que sus manos estuviesen suaves y perfectas, como debía ser. Tomé un par de medias para ella. Me olvidé de tomar un par de zapatos pero estaba bien. Sophia podía estar en medias dentro de la casa. El vestido de dormir ya estaba en una de las gavetas de mi cómoda, listo para esta noche. 

    Su cuarto estaba listo, pero esta noche ella dormiría conmigo en el mío. Me gustaría tenerla siempre ahí, pero era mejor que tuviese el de ella por ahora. Podría calmarla un poco. No la quería presionar y necesitaba algo de espacio. Después de la boda, no más cuartos separados o con ropa para dormir. Será entonces otra historia. Sophia podía respirar y relajarse por ahora, pero todo cambiará el momento que la haga mi esposa. Estaba preparado para cualquier cosa que pudiese pasar en el camino, pero nunca tomaría su inocencia antes de la boda. Eso no iba a pasar. 

    Cuando abría la puerta de mi cuarto, no podía creer lo que estaba viendo. Sophia estaba sentada en mi cama, vestida con el vestido que había escogido para ella y lucía hermosa. Su larga cabellera estaba toda mojada y debía hacer algo al respecto. No quería que se enfermase de ninguna manera. Mi muñeca estaba usando las zapatillas que trajo de su casa. Esas junto con la ropa iban directo a la basura. Donde debían estar. 

    Cuando se dio cuenta de que estaba en mi cuarto, levantó su cabeza. Me miró pero no solo a mi rostro sino desde mi cabeza a mis pies. Por la expresión de su rostro, le gustaba lo que veía. Abrió sus ojos grandes y eso me dejó saber que estaba en el camino correcto con ella y eso me dio esperanzas. Una sola palabra escapó de sus labios carnosos. ‘¡Jesús!’ estaba impresionada. Sus ojos no mentían. Si lucía intimidante en traje, en ropa casual era escalofriante. Sophia no había sonreído desde que le dije de la boda y en el baño. Quería verla hacerlo nuevamente. Mucho más su brillo. Era extraño porque Sophia no sabía que podía hacer eso pero era la verdad. Yo podré tener problema de ira o era un asesino, pero no estaba loco. Eso realmente pasó. 

    Me dirigí al baño primero y estaba inmaculado. Sophia drenó toda el agua de la bañadera y no había ni tan siquiera una gota en el piso. Las toallas que había utilizado estaban perfectamente dobladas en el borde del jacuzzi. Tuve que sonreír a eso. Agarré el secador de pelo y un cepillo. Regresé al cuarto donde estaba sentada, esperando por mí. 

    —Déjame secarte ese pelo. No quiero que te enfermes. —Le sugerí. 

    —Ok. —Fue todo lo que dijo. 

    —¿Cómo te sientes? —Sophia estaba muy tranquila. 

    —Bien. 

    —No necesitabas limpiar el baño cuando terminaras. Para eso tengo servicio y les pago. 

    —Ok. —Sophia no decía otra palabra que no fuese la misma. Podía apreciar que estaba todavía un poco sobresaltada. ¡Diablos! 

    Sophia se sentó de espaldas a mí. ¡Mierda! Su pelo estaba largo, casi le llegaba a sus muslos. Estaba suave y olía delicioso como sabía que sería. Me tomó mucho tiempo secar su larga cabellera. Cuando terminé, lo toqué. Estaba sedoso. Me gustaba. Mi pene se paró solamente con esto. ¡Diablos! Me agaché delante de ella, tomando sus pies y apoyándolos en mis piernas. Le quité sus zapatillas y le puse las medias en sus pequeños pies que había traído para ella. Sus uñas estaban cortas y limpias pero naturales, sin un color en ellas. Necesitaba remediar ese detalle. 

    —¿Cómo se sienten, baby? —Las miró y movió sus pies. 

    —Bien. Gracias. —Me puse de pié y me senté a su lado. Agarré la crema. 

    —Dame tus manos para aplicarte la crema. —Sophia obedeció inmediatamente. 

    Me dio sus pequeñas manos y sentí la misma electricidad recorrer mi cuerpo como cada vez que la tocaba. Esta sensación era nueva para mí y jamás la había experimentado con ninguna otra mujer antes, solo con Sophia. Sabía que ella también lo había sentido porque hizo un sonido con su garganta, un gemido y eso me gustó. Esto se estaba poniendo interesante cada minuto que pasaba. Le apliqué la crema lentamente, sintiendo mientras lo hacía la textura de su delicada piel. El trabajo duro le había destruido sus manitos, pero no más. Cuando terminé, le besé sus nudillos y Sophia volvió a hacer el mismo sonido, gimió otra vez. Impresionante. 

    —¿Cómo se sienten, muñeca? —Sophia cerró sus manos y luego las tocó. 

    —Mejor, gracias. —Puse el tubo de crema en la mesita de noche. 

    —Te ves hermosa. ¿Te gustó el vestido, muñeca? —La halagué. Era gracioso. Nunca hice esto antes con nadie pero sentía que era lo correcto con Sophia. 

    —Si, esta hermoso. Nunca tuve nada parecido a esto antes. Gracias. —Eso me dolió. Tuvo una vida difícil y gracias a Dios que la encontré para cambiar todo eso. 

    —Tienes muchas más cosas nuevas en tu cuarto ya. Mañana te las muestro y no necesitas agradecerme. —Sophia bajó su cabeza pero la levanté suavemente con uno de mis dedos. 

    —¿Qué pasa? —Leer a Sophia era casi imposible. Siempre fui muy perceptivo pero con ella, eso no era posible. 

    —No te estoy desafiando. Es solo que hubiese sido suficiente con este vestido. No necesitas comprarme nada. Estoy feliz solo con éste. No quiero ser una carga ni un estorbo para nadie. —Sophia recordó lo que le había dicho. 

    —Se que no lo estás haciendo pero es preciso que entiendas algo, pequeña. Te compré todo lo que necesitas porque decidí que era lo correcto y como debía ser y por esa razón lo hice. Me gustaría que aceptases todo lo que te dé sin ningún problema. Déjame consentirte, mimarte. Me hace feliz. —Sophia me miró y esos ojos eran mi debilidad. Ellos no miraban sino penetraban de una manera como si pudieran ver mi alma oscura también. 

    —Ok, gracias. —Eso estaba mucho mejor. 

    —De nada. Vamos a comer. ¿Tienes hambre? 

    —No realmente. Te dije que no como mucho. —Le sonreí pero no estaba muy satisfecho con su declaración. 

    —Eso cambiará. Espero que te guste lo que cociné y necesito que me digas si soy bueno o no. —Sophia sonrió. ¡Al fin! Ya estaba extrañando su sonrisa pero no había brillado más. ¿Por qué? ¿Acaso fue algo que imaginé? Tal vez. 

    —Estoy segura de que será delicioso lo que sea que cocinaste. —Me gusto su respuesta. Su forma humilde no la dejaban decir otra cosa o ser diferente. Estaba en su naturaleza. El ser bondadosa. Honesta. Amorosa. Angelical. Tranquila. Delicada. 

    —Déjame saber la verdad, por favor. —Le dije en forma juguetona. Sophia me sonrió nuevamente. 

    —Lo haré. 

    Tomé una de sus manos y la besé. La llevé a la cocina. Ordené a los guardaespaldas a salir de allí.  La estaban mirando de la misma manera y eso me enfurecía. Sophia era mía y ya les había dicho que no lo hiciesen pero al parecer o no me entendieron o no me escucharon. Tendré que hablar con ellos nuevamente después. Estaba celosos por primera vez en mi vida. Sophia no los miró pero no pude evitar sentir eso. Esperaba que Sophia no se hubiese dado cuenta. 

    Senté a Sophia en mis piernas. Le di yo mismo la comida por dos razones. Una porque tenía la crema en sus manos y podía ser venenoso. La segunda porque me gustaba y deseaba hacerlo. Pude darme cuenta de que si tenía hambre en realidad porque comió bastante. Ella hizo más que eso, lo disfrutó. Sophia no comía mucho porque no tenía nada que comer pero aquí, ella tendrá eso y mucho más. Era tiempo de que alguien se ocupase de ella. Quién la consintiera. Quién la protegiera. Quién la cuidara y ese iba a ser yo. 

    Nunca hice nada de esto por ninguna mujer antes. Era cierto lo que decía de solo cogérmelas pero aun así, no tuve esta necesidad de hacer nada de esto con ellas, ni una sola vez. Sophia me daba esperanzas y me hacía sentir diferente a solo horas de haberla conocido. Era ella la que me estaba cambiando y estaba comenzando a disfrutar y a gustar cada parte de este nuevo capítulo de mi vida. Todo sucedía por una razón y esta era una prueba de eso. 

    —Estoy llena. —Sophia me dejó saber. Casi se comió todo el bistec, algunas papas fritas y croquetas de queso. Era suficiente por un día. Nunca había comido tanto por su propia admisión y podía causarle náuseas. 

    —¿Qué crees, muñeca? ¿Estaba bueno? —Sophia me sonrió nuevamente. 

    —Si, estaba todo delicioso. Nunca había comido nada tan sabroso que esto en mi vida. Eres un excelente cocinero. —Le limpié los lados de su boca y luego me chupé mi dedo. Ella me miraba sorprendida cada ve que hacía eso. No entendía el por qué lo hacía pero era como un impulso que no podía controlar y además me gustaba hacerlo. Ella continuó.-“ No tenía idea que los hombres podían cocinar. —Me sorprendió su comentario. 

    —¿Cómo así? —Le pregunté mientras me comía el último pedazo de bistec. 

    —Escuché que era obligación de las mujeres. Eso es todo. 

    —A lo mejor son costumbres para muchos pero no para mí. Me gusta cocinar. —Le contesté y Sophia solamente me sonrió. 

    —Ya veo. Lo haces muy bien. —Me dijo tímidamente. 

    —¿Cuál es tu color favorito, muñeca? —Sophia frunció su ceño como asombrada por mi pregunta. 

    —Bueno. —Puso uno de sus dedos en su boca, como pensando pero se lo quité bajándolo con mi mano porque tenía la crema echada. . —No, baby. Tienes crema en tus manos y puede ser tóxico. —Le dejé saber. 

    —Oh, lo siento. Blanco y azul. Me gustan todos los colores pero esos son mis favoritos. ¿Y tú? —Era justo. Esto iba de ambas partes. 

    —Los mismos. ¿Cuál es tu comida, música y sabor favorito? —Me miró intrigada. Estaba sorprendida por mis preguntas pero necesitaba saber todo de ella. 

    —Nunca he escuchado música por lo que no se sobre eso. Me gusta tu comida y la leche. Ya sabes que no tenía mucho para comer la mayor parte del tiempo. En cuanto al sabor, no puedo decir con seguridad pero algunas veces comía fresas en el bosque cuando llevaba a las ovejas a comer. ¿Y tú? —¡Mierda! Tenía razón. Sophia era la primera persona que conocía que no sabía nada de la vida. 

    —No soy muy exigente en cuanto a la comida. Me gusta casi todo. Me gusta la música suave, el pop pero definitivamente no me gusta el rock. Mi favor favorito es la fresa. —Sophia me sonrió. 

    —Tenemos casi los mismos gustos. Quiero decir en colores y sabores. ¿Qué no te gusta? —Estaba sorprendido por su pregunta. 

    —Que me rechacen. —Le respondí rápidamente y observando su expresión. 

    —¿Es eso lo que te pone bravo? 

    —Si. Me saca la bestia que llevo dentro. ¿Y tú? —Le dije honestamente y esperaba que lo entendiese. 

    —No sé. Soy más bien una persona tranquila. Amo todo de la vida. Lo único que me duele es el dolor ajeno. No lo puedo soportar. Puedo sentirlo y no tengo una explicación para eso. Cuando siento dolor, solamente lloro y me dan náuseas. Tal vez que me griten. Hace que me duelan mis oídos y es como si perdiese el balance. —Eso era raro. ¿Quién era Sophia? Eso era lo que más me preocupaba. Era mejor dejar el tema. Sophia cambió cuando le hice la última pregunta. Fui yo quien le hizo sentirse de esa manera. Yo le grité y ella se enfermó por esa razón. Ahora entendía el por qué. Tenía una idea de cómo hacerla relajarse más. 

    —Siento escuchar eso. ¿Has visto alguna película? —Conocía la respuesta pero me gustaba conversar con Sophia y escuchar su dulce voz. Quería que Sophia se abriese más a mí. Comunicación era la clave para todo. 

    —No, no teníamos televisión? —Remediaré eso. 

    —¿Te gustaría ver alguna? —Sophia me miró y tanto sus ojos como su cuerpo estaban brillando como si el sol estuviese en la habitación. ¡Wow! No lo había imaginado como pensé. Estaba realmente sucediendo. 

    —Seguro. ¿Qué película? —Sophia dijo emocionada. 

    —No sé. ¿Qué te gustaría ver? 

    —Muñequitos. ¿Tienes algunos? —Claro que pediría eso. Ella reaccionaba como una pequeña niña traída a ver el mundo por primera vez. Me gustaba. 

    —Muchos. 

    —¿Tiene. —La cenicienta? Me encanta esa historia. —Tuve que sonreír por la cara que puso. Sophia estaba contenta con mi respuesta. 

    —Si, mi pequeña princesa. Tengo esa película. 

    —¡¡¡Siiii! —Dijo felizmente. Alzando sus dos brazos hacia arriba. De esta manera era como me gustaba verla. Todo su rostro y cuerpo brillaba. Sophia lo hacía cada vez que estaba feliz y encantada. Estaba comenzando a conocerla un poco más. ¿Qué pasaba con ella y ese brillo? ¿Quién era Sophia? Esa era la pregunta que se repetía en mi cabeza una y otra vez. 

    —Entonces que esperamos. Vamos a ver películas. —Sophia se levantó y me sentí vacío al momento que lo hizo. ¡Diablos! 

    Llevé a Sophia a la sala de video. Ahí tenía un plasma 4K de 85’ pulgadas colgado a la pared. Habían varios asientos acolchonados y sofás también. Todos estaban frente a la gigante televisión. Sophia se sentó en uno de los butacones mientras buscaba la película que me había pedido. La encontré y la puse en el reproductor. Me senté en el sofá, trayendo a Sophia a mis piernas nuevamente con su espalda pegada a mi pecho. Quería sentirla. Moví su larga cabellera hacia su frente lentamente y descansé mis manos en su vientre como abrazándola pero delicadamente. Sophia gimió a ese gesto y me hizo sonreír. Esto iba a ser más fácil de lo que había pensado. Sophia puso sus pequeñas manos sobre las mías. Me gustó su gesto. Estaban cálidas al contacto y me calmaba extrañamente. Capté el aroma que desprendía de ella, suave, delicioso y todos mis sentidos estaban en alerta y locos por la sensación que me brindaba. Mi muñeca se sentía divina y perfecta. 

    Me acerqué a su oído. —¿Estás cómoda ahí, muñeca? —Le pregunté suavemente. Como un susurro. Toda su piel se erizó y me gustó su reacción. 

    —Si. ¿Y tú? —Sophia dijo lentamente. 

    —Siempre. —Le contesté. Le besé uno de sus hombros y Sophia gimió nuevamente. Puso su cabeza descansándola en mi hombro. Esto estaba interesante. ¿Acaso quería que continuase? 

    —¿Lista, baby? —Le dije mientras acercaba mi nariz a su cuello y absorbía su agradable fragancia. Muy tentadora. Muy deliciosa. Sophia gimió nuevamente. ¡Diablos! Me gustaban toda las reacciones que estaba reciviendo de ella. 

    —Si. —Dijo y pude sentir su corazón latir rápidamente. Le bese su cuello, pero solamente con la punta de mis labios. ¡Carajo! Su olor era intoxicante. Sophia volvió a gemir. 

    —¿Te gusta esto, baby. —Sophia movió su cabeza para así poder mirarme. Estaba tan cerca. Nuestras bocas estaban a menos de una pulgada de distancia la una de la otra. Podía oler su tentador aliento. ¿Qué daría por un beso de sus labios? Para devorarla. Para reclamarla. Para hacerla mía. Daría lo que fuese por que sucediese. Así era como ella me hacía pensar y actuar. Sophia bloqueaba mis sentidos. Me hacía desearla con cada mirada a esos ojos como zafiros. Con cada palabra que decía. Con cada gemido que expresaba. Con cada expresión de todo su ser. Siempre tan tentadora para mí. 

    —Si. —Le sonreí. Su respiración era más aguda. Ella se lambió sus labios con su lengua. ¡Diablos! Eso fue muy sensual. Subí una de mis manos a su cara, poniéndola en su cuello y quijada. Con el dedo gordo le acariciaba su mejilla. Suavemente. Tiernamente. Sophia cerró sus ojos al contacto. 

    —¿Y esto? —Ella gimió nuevamente. 

    —Si. —Todo su cuerpo estaba brillando nuevamente pero ahora era como la Aureola de la naturaleza. Un anillo de luces de todos los colores alrededor de su cuerpo. Era hermoso. Ella era bella. Nunca había tenido esta experiencia en toda mi vida y me fascinaba increíblemente. Tanto como quisiera seguir, no podía. Tenía que detenerme o no iba a poder controlarme. Era mucho el deseo que estaba sintiendo por Sophia en estos momentos que bloqueaba mis sentidos. Detuve lo que le estaba haciendo pero no sin antes besarla suavemente en su mejilla, solo con la punta de mis labios. Ella gimió nuevamente. ¡Diablos! Cada vez que la escuchaba quejarse, mi pene pulsaba dentro de mis pantalones. 

    —Hora de ver la película, preciosa. —Le dije cerca de su oído y presioné comenzar en el control remoto. 

    —Ok. —Fue todo lo que dijo casi sin aliento. Sophia era muy sensible y respondía excepcionalmente a mis caricias. Me gustaba mucho. Estaré contando los días en que la haga mía. 

    No era muy fanático de este tipo de películas. Era más inclinado a las de acción, horror, de ese tipo. Nunca había visto esta pero mirando la reacción de Sophia a esta, se había convertido en mi favorita. Ya tenía una forma para mantenerla entretenida y de esa manera no tenía que preocuparme por sus seguridad. 

    Sophia se sentía increible de esta manera, conmigo, pegada a mi cuerpo. Besaba su cabeza de vez en cuando y ella no hizo nada para evitarlo. Me gustó. Mi pene estaba a punto de explotar y fuera de control nuevamente y no había nada que pudiese hacer en estos momentos. Una cosa era tener a Sophia cerca pero otra muy diferente pegada a mí, era peor. Me volvía loco de cualquier manera. Después de lo que parecía un siglo, al fin la película terminó. Sophia se sentó derecha. Por la expresión de su rostro, le gustó la película. Lo disfrutó. Misión cumplida. 

    —Estuvo hermosa, mejor que en el libro. ¿Vistes el vestido de cenicienta en la fiesta? ¡Wow! Era hermoso. Los animales eran adorables. El príncipe era muy romántico. No se cuantas veces leí esa historia pero mirándola fue mucho mejor. —Sophia dijo con brillo en sus ojos y todo su cuerpo era un destello de luz. Hermosa. Estaba encantado con la belleza de ella. Todo mi cuerpo lo sentía relajado. Calmado. Vivo. Como nunca en toda mi vida. Ella lucía feliz y sin preocupaciones, de la única manera que la deseaba ver. Era bueno saber que le gustaba ese vestido. Tenía una idea de como iba a ser su vestido de novia. 

    —Entonces te gustó. —Le dije pero ya sabía la respuesta. 

    —Me fascinó. ¿Sabes cuántas veces leí esa historia? —me preguntó entusiasmada. 

    —No, tú dime, preciosa. —Se echó a reír. Finalmente. Lo hizo. 

    —Miles de veces. —Me tuve que reír también pero por la forma tan graciosa que hablaba, moviendo sus manos y haciendo muecas. Todo un encanto. 

    —Tu eres adorable y hermosa. 

    —Gracias. —Ahora se había sonrojado y se veía linda. 

    —Tengo muchas películas. Puedes venir aquí, cuando desees y verlas. Pero déjame saber. 

    —¡Si! Por supuesto. Yo te dejo saber. Estaría feliz con solo ver películas. Me gusta soñar con ellas. Es tonto pero así es como lo veo. —Era todo lo que quería, nada más. Acaricié su cara y Sophia cerró nuevamente sus ojos, como siempre hacía. Me gustaba que lo hiciese. Jamás había recibido esta reacción de nadie a no ser Sophia. Mientras más lo hacía, más deseaba que continuase. 

    —Entonces debes verlas todas. —Le dije mirando cada reacción a mis caricias. Sophia abrió sus ojos y me miró. 

    —Lo haré. Este lugar es mágico y puedo verlo todo grande, como si estuviese ahí. Es increíble. Gracias. —Le sonreí. 

    —De nada. 

    ¡Mierda! Su aliento era muy tentador y delicioso. La deseaba con locura y Sophia, reaccionando de esa forma a mis caricias, no me ayudaba mucho. He estado duro desde el momento que la senté en mis piernas. Su aroma era intoxicante y difícil de resistir. La quería devorar aquí mismo. Singármela hasta que no pudiese más, pero no podía. Debía esperar. Estaba convencido que el momento que me la cogiera, querré más. Una sola vez nunca será suficiente para mí con Sophia. Eso me hacía sentirme ansioso y desesperado. Esta noche será un infierno cuando tenga a Sophia encima de mí para dormir pero era lo que más quería por ahora. 

    Sophia me trajo de vuelta de mis sucios pensamientos. —¿Tienes azúcar? —Me sorprendió su pregunta. 

    —Claro que sí, muñeca. ¿Por qué? 

    —Necesito algo dulce. Una cucharada de azúcar será suficiente. —Esto era increíble. 

    —Tengo caramelos. ¿Te gustaría uno? —¿Por qué necesita azúcar. ¿Acaso era diabética? Esperaba que no. 

    —Nunca he probado eso pero si es dulce, entonces sí. —¡Oh, Jesús! Ni tan siquiera había tenido el placer de un simple caramelo. ¡Mierda! 

    —Vamos a la cocina entonces. —Agarré una de sus pequeñas manos y la llevé a la cocina. Tenía una jarra llena con diferente sabores de caramelos. Se la mostré y Sophia agarró uno. Este era de fresa. 

    —¡Mmmm! ¡Esto es deliciosos! —Todo su cuerpo se puso rosado claro, pero como el color de la piel. Era como si el dulce le diese algún tipo de energía. Esto era raro. 

    —Ahora sabes donde están. Puedes comer tantos como desees. —Le sugerí. 

    —¿Puedo tomar otro? —Oh, dios! 

    —Puedes comer tantos como desees, muñeca. —Sophia no esperó. Cuando iba a tomar el caramelo, se detuvo abruptamente. Mi teléfono sonó. Cuando iba a responder la llamada, Sophia se mandó a correr. ¡Qué demonios! 

    —¡Sophia! —La llamé. Ella ya estaba parada en la puerta de entrada. Mis hombres le estaban bloqueando la salida. Sophia se viró y me miró. Su mirada era de dolor. Algo estaba mal. 

    —Necesito salir. Por favor, Erik. —Sophia me pidió, suplicándome. No pude hacer más nada que permitírselo. 

    —Déjenla. —Le dije a mis hombres. Ella salió y yo le caí atrás. Sophia fue directamente a los establos. 

    Se me había olvidado la llamada. —¿Qué pasa? —Contesté la llamada mientras iba detrás de Sophia. Era el tipo que se encargaba de los animales. 

    —La yegua se está muriendo, señor. Tiene problemas para parir. Los dos podían morir. —¡Diablos! 

    —Voy en camino. —Colgué el teléfono y corrí más rápido detrás de Sophia. Los guardaespaldas estaban detrás de mí. 

    —¡Sophia! —La llamaba pero era como si ella no pudiese parar de correr. Todo su cabello se movía para todos lados mientras corría. Algo la hacía actuar de esta manera. Sophia llegó a los establos como si ella conociese el lugar y entró. Estaba justo ahí con ella. No podía creer lo que estaba mirando. Esto no podía ser verdad. Debía estar soñando ¡Jesús Cristo! 

      

    Fin del primer libro. 

    Parte Dos 
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    ~ Próximamente ~ 

    —¿Me deseas? —Libro uno, Tercera parte. 
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    Fin Parte Dos 

    Libro Uno 
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    Deja tu opinión en Amazon.com 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ~Para actualizaciones: ~ 

      

    Facebook.com/Barbie Books 

    Puedes escribirme En  Ef_costal17@yahoo.com 

    También puedes twittear 

      

    @Sweet_reading45 

    O 

    Visita mi blog en: 

    Https://brbrfernan.wixsite.com/eroticas. 

    Deja tu opinión en Amazon.com. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ~Próximamente~ 

      

    ¿Me deseas? 

    Libro Uno. Parte Tres. 
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